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«Como el Padre me envió, así os envío yo a vo-
sotros… Recibid el Espíritu Santo” (Jn 20,21). 
Misión significa envío. Dios Padre envía a su 

Hijo único, como fruto de su amor al mundo. Y Jesús envía a 
sus Apóstoles y a toda la Iglesia para ser testigos de la Buena 
nueva de la salvación y realizar esa redención. En esa co-
rriente vital y vivificante para el mundo se inserta la misión 
de la Iglesia.

1. Córdoba: una diócesis en estado de misión

La Iglesia es misionera por naturaleza, y no puede dedi-
carse a mantener simplemente lo que tiene, porque lo perde-
ría. La Iglesia crece en la medida de su fidelidad al mandato 
misionero de Jesús: “Id y haced discípulos…” (Mt 28,19). 
Este mandato mantiene todo 
su vigor hoy. “La Iglesia lo 
sabe… Evangelizar constitu-
ye, en efecto, la dicha y vo-
cación propia de la Iglesia, su identidad más profunda” (EN 
14). La Iglesia ha de salir a las calles, a las plazas, entrar en 
las casas, etc. para anunciar la victoria de Cristo resucitado 
y hacer partícipes a todos de los dones de la Casa de Dios. 

«La Iglesia es misionera 
por naturaleza»
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“¡Ay de mí si no evangeliza-
re!” (1Co 9,16). La Iglesia 
debe afanarse en buscar los 
puntos de encuentro con los 
hombres de nuestro tiempo 
para llevarles el Evangelio de 
la salvación. La Iglesia debe 
salir a los cruces de los caminos para invitar a todos al Ban-
quete del Reino (cf Mt 22,9). La Iglesia debe ir a las periferias 
materiales y existenciales1, donde el hombre vive situaciones 
límite, en las que puede abrirse a la salvación si tiene quien 
le acompañe en ese camino de marginación y sufrimiento, 
hasta llegar a la dignidad de hijo de Dios. El Papa Francisco 
es un excelente pregonero de este talante misionero para la 
Iglesia de nuestros días.

El dinamismo misionero es una dimensión interna de 
nuestra propia fe. “No sería inútil que cada cristiano y cada 
evangelizador examinasen en profundidad, a través de la 
oración, este pensamiento: los hombres podrán salvarse por 
otros caminos, gracias a la misericordia de Dios, si nosotros 
no les anunciamos el Evangelio; pero ¿podremos nosotros 
salvarnos si por negligencia, por miedo, por vergüenza –lo 
que San Pablo llamaba avergonzarse del Evangelio–, o por 
ideas falsas omitimos anunciarlo?” (Evangelii nuntiandi, 74).

Eso. ¿Podremos salvarnos nosotros si no anunciamos 
el Evangelio? Los que hemos recibido gratuitamente la luz, 
¿podemos guardarla debajo del celemín? (cf Mt 5,15). En una 

1 Papa Francisco ha popularizado estas expresiones. Para él, “salir a las 
periferias” significa descentrarse de sí mismo (las personas, los grupos, la 
misma Iglesia, etc.), para centrarse en Cristo y salir al encuentro de los que 
sufren, reconociendo en ellos a Cristo y tratándolos con misericordia.

«La Iglesia debe ir a 
las periferias materiales 
y existenciales, donde el 
hombre vive situaciones 
límite, en las que puede 
abrirse a la salvación»
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escena del drama “El padre 
humillado” de P. Claudel2, 
una muchacha judía, hermo-
sísima pero ciega, aludiendo 
al doble significado de la luz, pregunta a su amigo cristiano: 
“Vosotros que veis, ¿qué uso habéis hecho de la luz?”.

Y en todo caso ¿no es una desgracia que tantos herma-
nos nuestros carezcan de los sacramentos, de la Palabra, de la 
vida de la Iglesia? Somos especialmente sensibles hoy a que 
tantos hermanos nuestros no tengan trabajo, no tengan para 
comer, y mueran de hambre. ¿Por qué no somos sensibles a 
tantísimos hermanos nuestros que carecen de los medios or-
dinarios para alimentar su vida espiritual? Cuando, además, 
muchísimos de ellos no los han rechazado, y sin culpa suya 

no les ha llegado la Buena 
Nueva. Y en nuestros am-
bientes de vieja cristiandad, 
hay tantos que pasan de los 
sacramentos y no los ven ne-
cesarios para su vida, porque 
no les han sido presentados 
con suficiente atractivo per-
sonal y comunitario.

La diócesis de Córdoba ha de ponerse en estado de mi-
sión, como en estado de alerta permanente, que le impulse a 
llevar el Evangelio a todos, especialmente a los que sufren. 
Cada persona, cada parroquia, cada grupo o comunidad debe 

2 Este celebre literato francés (1868-1955) cuenta que, apartado de Dios 
en su adolescencia, a los 18 años experimentó una conversión repentina, 
cuando escuchaba el canto de vísperas del día de Navidad en la Catedral 
de Notre Dame de París.

«Vosotros que veis, ¿qué 
uso habéis hecho de la 
luz?»

«¿Por qué no somos 
sensibles a tantísimos 
hermanos nuestros que 
carecen de los medios 
ordinarios para alimentar 
su vida espiritual?»
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ponerse en actitud misionera y militante para llevar a nues-
tros contemporáneos el anuncio del Evangelio hoy. El Papa 
Francisco nos alienta en esta dirección. Y sólo una actitud 
misionera y martirial es capaz de generar nuevo entusiasmo 
en los jóvenes y en los adultos. El encuentro con Cristo, nos 
lleva a vivir la comunión eclesial para lanzarnos a la misión 
de llevar a Cristo a todos los hombres.

2. El Año de la fe, un año de gracia

El Año de la Fe, abierto el 11 de octubre de 2012, a los 
50 años del Concilio Vaticano II, es clausurado el 24 de no-
viembre de 2013, en la fiesta de Cristo Rey del Universo.

Fue como un preludio del mismo la Causa de los már-
tires Juan-Elias Medina y 131 compañeros, clausurada en su 
fase diocesana el 15 de septiembre de 2012 en la S.I. Catedral 
de Córdoba, pasando a Roma todo el trasunto, que sigue su 
curso con buen paso. Y constituye como un broche de oro la 
beatificación de 522 mártires en Tarragona el 13 de octubre 
de 2013, entre los cuales diez carmelitas (4 de Montoro y 6 de 
Hinojosa del Duque). “La sangre de los mártires es semilla de 
nuevos cristianos”3. La Iglesia celebra en ellos no la crueldad 
de los verdugos, sino la heroicidad de un amor más grande, 
el amor a Cristo hasta el derramamiento de la propia sangre, 

3 Tertuliano, Apol., 50, 13: CCL 1,171.

«La diócesis de Córdoba ha de ponerse en estado 
de misión, como en estado de alerta permanente, 

que le impulse a llevar el Evangelio a todos, 
especialmente a los que sufren»
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perdonando a sus enemigos. 
Un amor más fuerte que la 
muerte, más fuerte que el 
odio. Celebrar a estos már-
tires es un estímulo para el amor y la reconciliación. Es una 
razón para la esperanza, porque el bien triunfa sobre el mal.

La procesión después de casi 70 años de la imagen del ar-
cángel San Rafael, custodio de la ciudad de Córdoba, hasta la 
Catedral en el día de su fiesta, el 24 de octubre de 2012 para 
el inicio del Año de la fe y el Viacrucis Magno que tiene lugar 
en la ciudad el 14 de septiembre de 2013, en el Año de la Fe, 
son expresiones extraordinarias de fe que convocan la piedad 
popular, baluarte de fe en nuestro suelo católico. No faltan 
quienes miran estas expresiones como simple manifestación 
cultural o folclore popular. Sin embargo, cuando una proce-
sión sale a la calle, y más aún cuando llegan estas señaladas 
ocasiones, además de la Semana Santa, tales manifestaciones 
son expresión de una fe profunda, que a su vez alimenta la fe 

«La sangre de los 
mártires es semilla de 
nuevos cristianos»
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«Nuestro pueblo 
andaluz es un pueblo 
creyente»

de un pueblo que es creyente en sus raíces. Nadie ignora el 
fuerte movimiento social y económico (la ocupación hotele-
ra, el movimiento turístico, etc.) que generan estas manifes-
taciones de la piedad popular, y del que nos alegramos, pero 
no por eso estos acontecimientos pueden reducirse a una 
cuenta de resultados en términos turísticos o económicos. 
Es la fe de un pueblo que se 
pone en marcha y es capaz 
de convocar a quienes sin-
tonizan con esta fe, que son 
la inmensa mayoría de nues-
tros conciudadanos. Nuestro pueblo andaluz es un pueblo 
creyente, aunque se pretenda contradecirlo de tantas mane-
ras. Basta vivir la Semana Santa en cada una de sus ciudades y 
en tantos pueblos, o las fiestas patronales, para concluir que 
Dios está arraigado en lo más profundo de la conciencia de 
este pueblo que vibra con sus procesiones religiosas.

El Año de la Fe ha servido para que esa fe aflore y pueda 
empapar cada vez más el tejido social de este pueblo creyen-
te, a pesar de sus grandes contrastes. No todo está perdido, 
ni mucho menos. En ese rescoldo de fe, en el que podemos 
animar el fuego del amor, puede producirse un incendio que 
lleve el fuego de Cristo a todos los corazones. Estos aconteci-
mientos son un signo de esperanza para seguir evangelizando.

La Carta Encíclica Lumen Fidei, “escrita a cuatro 
manos”4, quedará como una referencia preciosa de este Año 

4 Expresión del Papa Francisco en conversación con los miembros del 
XIII Consejo Ordinario de la Secretaría general del Sínodo de los Obis-
pos, el 13 de junio de 2013. “Estas consideraciones sobre la fe, en línea 
con todo lo que el Magisterio de la Iglesia ha declarado sobre esta virtud 
teologal, pretenden sumarse a lo que el Papa Benedicto XVI ha escrito en 
las Cartas encíclicas sobre la caridad y la esperanza. Él ya había comple-
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de la fe. Para leerla y meditarla. Como son para leer y medi-
tar los discursos del Papa Francisco en su viaje a Brasil, todo 
un programa de su pontificado, particularmente los discur-
sos a los Obispos de Brasil, a los Obispos del CELAM y la 
entrevista con los periodistas en el viaje de vuelta.

3. San Juan de Ávila, una lluvia de gracias

El 7 de octubre de 2012 el Papa Benedicto XVI declaró 
a San Juan de Ávila Doctor de la Iglesia universal, en la 
apertura del Sínodo para la Nueva Evangelización, presen-
tando al Doctor del Amor divino y del sacerdocio como 
paradigma de la nueva evangelización de nuestro tiempo. 
La diócesis de Córdoba se goza con un gozo extraordinario 
por la glorificación de este clericus cordubensis. Y a la decla-
ración pontificia le ha seguido el Año jubilar de San Juan de 
Ávila, que nos ha permitido acoger a miles y miles de pere-
grinos y darlo a conocer al mundo entero, para que “todos 
sepan que nuestro Dios es amor”5. La cantidad de peregri-
nos que acuden hasta su sepulcro en Montilla denota que 
el nuevo Doctor de la Iglesia atrae al hombre de nuestro 
tiempo por su santidad, por su doctrina, por su estilo de 
vida. Que Dios nos conceda saber presentarlo y difundirlo 
por todo el mundo, para que conociendo a este testigo de 
la fe, seamos estimulados en el amor a Dios y al prójimo. 
El Centro Diocesano y la Basílica han desplegado una acti-

tado prácticamente una primera redacción de esta Carta encíclica sobre 
la fe. Se lo agradezco de corazón y, en la fraternidad de Cristo, asumo su 
precioso trabajo, añadiendo al texto algunas aportaciones. El Sucesor de 
Pedro, ayer, hoy y siempre, está llamado a «confirmar a sus hermanos» en 
el inconmensurable tesoro de la fe, que Dios da como luz sobre el camino 
de todo hombre”: Lumen fidei, 7.
5 San Juan de Ávila, Tratado del Amor de Dios, 7.
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vidad misionera asombrosa, 
y es de agradecer especial-
mente a los sacerdotes que 
lo atienden y a los seglares 
que trabajan allí. La proce-
sión del relicario itinerante 
con el corazón, que está re-
corriendo todas las diócesis 
de España, constituye una 
misión permanente, que 
suscita la devoción al Santo 
Maestro y acerca a las per-
sonas a Dios.

Montilla ha sido un lu-
gar de encuentro con Dios 
por la mediación de San Juan de Ávila a lo largo de este año 
y lo será ya en adelante. Montilla ha quedado consagrado 
como lugar santo. Las múltiples peregrinaciones han teni-
do su momento culmen en la peregrinación de la Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, actora de la 
Causa de canonización y doctorado, hasta el sepulcro del 
Maestro Ávila el pasado 23 de noviembre de 2012. Carde-
nales y obispos, sacerdotes y seminarios enteros de toda Es-
paña, familias, jóvenes, colegios, etc. Todos a Montilla. Y el 
Santo Maestro nos ha dejado a todos el mensaje del amor 
divino. San Juan de Ávila sigue haciendo el bien, especial-
mente a los sacerdotes diocesanos seculares, que lo tenemos 
por especial patrono.

El trabajo realizado por los profesores de religión en los 
colegios públicos y en la escuela católica sobre San Juan de 
Ávila ha constituido una siembra, que producirá fruto a su 
tiempo. Las múltiples homilías y catequesis impartidas en las 

«Y el Santo Maestro 
nos ha dejado a todos 
el mensaje del amor 
divino»
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parroquias y grupos de formación han llevado a los fieles a 
un conocimiento y trato más cercano con el nuevo Doctor. 
Las jornadas vividas en peregrinación a su sepulcro por parte 
de todos los arciprestazgos de la diócesis o ante el relicario 
itinerante de su corazón por tantos lugares de la diócesis y 
de España han constituido momentos de fervor y crecimien-
to en la fe para mucha gente. Las marchas a pie de jóvenes 
procedentes de tantos lugares, la ruta ciclista avilista desde 
Alcalá de Henares hasta Montilla, y tantas otras iniciativas 
que hacen de Montilla lugar de peregrinación, continuarán 
enriqueciendo la fe de nuestros fieles que encuentran en san 
Juan de Ávila un referente para su vida. 

El Congreso Internacional “San Juan de Ávila doctor de 
la Iglesia”, celebrado en Córdoba/Montilla y cuyas Actas es-
tán ya publicadas, ha supuesto un evento de alto nivel cultu-
ral y de profundización en la figura del nuevo Doctor. En la 
tarde del 18 de octubre somos convocados en Montilla para 
la clausura del Año jubilar, pero no queda cerrada la puerta 
de la gracia para todos los que quieran peregrinar hasta su 
sepulcro. Sigamos peregrinando a Montilla, acudamos con fe 
al sepulcro del Maestro Ávila. Él ha sido y continúa siendo 
Maestro de Santos.
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«Hemos vivido el 
gesto sin precedentes 
de la renuncia del Papa 
Benedicto XVI. El Señor 
ha bendecido a su Iglesia 
con la elección del Papa 
Francisco»

4. “Tú eres Pedro… Confirma a tus hermanos”
(Mt 16, 18; Lc 22, 32)

En este Año de la fe a ni-
vel de Iglesia universal, hemos 
vivido el gesto sin preceden-
tes de la renuncia del Papa 
Benedicto XVI al ministerio 
de Sucesor de Pedro, el 28 de 
febrero de 2013, dando a toda 
la Iglesia y a la entera humani-
dad un testimonio elocuente de humildad, de desprendimiento 
voluntario y en suma de amor a la Iglesia, la Esposa de Cristo. 
Cuánto bien nos ha hecho y seguirá haciéndonos el magisterio 
de Benedicto XVI, y cuánta riqueza encierra una vida oculta en 
la oración y la entrega hasta la muerte. Correspondamos con 
nuestra oración por él como expresión de nuestro inmenso ca-
riño al que entrega su vida por la Iglesia.

Y el Señor ha bendecido a su Iglesia con la elección del 
Papa Francisco, el l3 de marzo de 2013, una grata sorpresa 
por la rapidez de la elección, por la persona elegida y por el 
nombre del nuevo Papa, con el que quiere definir todo su 
pontificado. Quien se siente hijo fiel de la Iglesia no se sitúa 
en el plano de juzgar al Papa, si nos gusta o no. Por el contra-
rio, antes de nada, damos gracias a Dios por el elegido y por 
su generosa aceptación de tan grave ministerio y expresamos 
desde el primer momento nuestro deseo de secundar sus 
orientaciones. “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia…” (Mt 16,18). Nuestra plena comunión afectiva y 
efectiva con el Sucesor de Pedro es la mejor garantía de nues-
tra pertenencia a la Iglesia del Señor. No hemos de esperar a 
ver qué hace o a ver qué dice para prestarle nuestro asenti-
miento, si nos gusta. Cuente con nuestra plena adhesión en 
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«Nuestra plena comunión afectiva y efectiva con 
el Sucesor de Pedro es la mejor garantía de nuestra 

pertenencia a la Iglesia del Señor»

«La fe es revolucionaria, 
y solo entrando en esta 
órbita de revolución de la 
fe, la vida tendrá sentido 
y será fecunda»

la fe y en la comunión eclesial a su persona y a su magisterio 
desde el primer momento, y estamos atentos para colaborar 
con él a fin de que la Iglesia de nuestro tiempo sea “como un 
sacramento de la unidad del hombre con Dios y con todo el 
género humano” (LG 1).

En los distintos gestos con que se expresa y en las en-
señanzas que nos va dando, percibimos una provocación 
continua a vivir la sencillez 
evangélica de san Francisco 
de Asís, como una transpa-
rencia de Cristo, único sal-
vador de todos los hombres. 
Dios nos conceda por esta 
provocación continua del 
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Papa Francisco vivir una Iglesia pobre y para los pobres, es 
decir, una Iglesia transparencia de su Maestro y Señor para 
el servicio del hombre de hoy, especialmente de los pobres 
y de todos aquellos que viven en las periferias existenciales. 
Y Dios nos conceda a todos, jóvenes y mayores, ese talante 
misionero con el que ha invitado a los jóvenes de la JMJ de 
Río de Janeiro a salir, a “montar lío” en las diócesis, a no 
quedarnos instalados en lo de siempre, ya que tenemos mu-
cho que aportar desde el Evangelio a esta nuestra generación. 
“La fe es revolucionaria, y solo entrando en esta órbita de 
revolución de la fe, la vida tendrá sentido y será fecunda”6.

También en este Año de la fe hemos vivido momen-
tos muy gozosos cuando el 7 de abril, domingo de la divi-
na misericordia, fue beatificado en la S. I. Catedral el Padre 
Cristóbal de Santa Catalina, Fundador de las Franciscanas 
Hospitalarias de Jesús Nazareno. La diócesis de Córdoba 

6 Papa Francisco, Alocución a los jóvenes en la inauguración de la JMJ de 
Río de Janeiro (25.07.2013)
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«Osio aparece en los 
calendarios orientales 
como santo»

y especialmente la familia de Ntro. Padre Jesús Nazareno 
(Hermanas, colegiales, antiguos alumnos, ancianos residen-
tes, cofrades, etc.) dan gracias a Dios por este ejemplo de 
santidad, forjada en una vida de intensa oración y penitencia 
en el desierto de El Bañuelo y desbordada en caridad para 
con los pobres de la ciudad de su tiempo en el hospital y 
cofradía de Jesús Nazareno y prolongada por su familia reli-
giosa hasta nuestros días.

En fin, la ordenación presbiteral de cinco nuevos sacer-
dotes diocesanos, tres en junio y dos en la clausura del Año 
de la fe, es un regalo especial del Señor a esta parcela de su 
Iglesia, que continua orando al Dueño de la mies que mande 
trabajadores a su mies.

5. Un obispo misionero: Osio, confesor de la fe,
obispo de Córdoba (256-357)

Osio fue un obispo misionero. Desde Córdoba se trasla-
da a la corte imperial y catequiza al emperador Constantino 
hasta su plena conversión al 
cristianismo. Dentro de la 
Iglesia, lucha y lucha por la 
verdad de la fe, proclamando 
a Cristo homoousios (con-
substancial) al Padre, y sufriendo por ello persecuciones, 
destierro, calumnias. El título de “confesor de la fe” es dado 
a Osio de Córdoba con mucha frecuencia durante su vida 
y después de su muerte. Según la documentación reciente-
mente publicada7, la confesión de fe de Osio tuvo lugar espe-

7 J. J. Ayan y otros, Osio de Córdoba. Un siglo de la historia del cristia-
nismo, BAC, Madrid 2013.
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cialmente en la persecución de Diocleciano (c. 304), durante 
la cual también alcanzaron el martirio san Acisclo y santa 
Victoria, patronos de Córdoba. Pero esta confesión de fe se 
prolonga a lo largo de su vida y adquiere su máxima expre-
sión en el concilio de Nicea (a. 325), que él mismo preside, 
y en la lucha posterior contra los arrianos hasta su muerte. 
Las intrigas de la curia imperial y de la Iglesia de su tiempo 
no le impidieron, sino que le llevaron a dar un testimonio de 
fidelidad hasta el final.

Osio aparece en los calendarios orientales como santo: 
“En este mismo día [27 de agosto] se celebra la memoria de 
nuestro padre Osio, obispo de Córdoba de Hispania, que 
está entre los santos. Este bienaventurado que se distinguió 
primeramente en la ascesis y estuvo adornado en toda clase 
de virtudes fue promovido a la cátedra del episcopado de 
Córdoba, tenía celo divino por la fe ortodoxa y estuvo pre-
sente en el gran Concilio [de Nicea], refutando y rechazando 
la furia arriana. Promovió el concilio de Sárdica y fue presi-
dente de los que se reunieron. Cuando muchos otros obis-
pos y padres, portadores de Dios, fueron apartados de sus 
sedes por Constancio porque no aceptaban la deposición del 
gran Atanasio, o mejor dicho, porque no mantenían comu-
nión con la falsa opinión de los arrianos, fue enviado al exilio 
y después de soportar muchas penalidades en el destierro, 
murió”.

La excelente obra de J.J. Ayán y otros, Osio de Cór-
doba. Un siglo de la historia del cristianismo, BAC Madrid 
2013, 930 p. representa un hito en el estudio de esta impor-
tante figura de la historia de la Iglesia, que extiende el nom-
bre de Córdoba por todo el mundo a lo largo de los siglos. 
No están del todo claras las razones que llevaron a quitar 
de los dípticos litúrgicos el nombre de Osio en la liturgia 
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de occidente. Los testimonios más cercanos a su figura son 
testimonios interesados, y por tanto viciados, e incluso hay 
contradicción entre ellos. Nos gustaría que la investigación 
histórica hiciera justicia a esta insigne figura de la Iglesia en 
el siglo IV y que la Santa Sede extendiera el culto público 
universal, que tuvo en su momento y le fue retirado en el 
siglo VII.

No me corresponde emitir aquí un juicio definitivo sobre 
la figura de Osio. A nivel científico e histórico, se encargarán 
de ello los investigadores, y a nivel de culto es competencia 
de la autoridad suprema de la Iglesia, de la Santa Sede. Para 
eso, hemos convocado un Congreso Internacional “El siglo 
de Osio de Córdoba”, que del 28 al 31 de octubre de 2013 
reúne a investigadores de primera fila expertos en el tema, y 
hemos elevado preces a la Santa Sede para que, si lo conside-
ra oportuno, extienda su culto litúrgico a la Iglesia universal, 
como no ha dejado de tenerlo hasta el día de hoy en los ritos 
orientales. Las más recientes investigaciones apuntan a que 
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«En la visita pastoral, 
mi alegría es más grande 
que mi cansancio»

«Córdoba no sólo 
resplandece en la época 
musulmana, sino que es 
mucho Córdoba ya en 
tiempos de Osio, capital 
de la Bética»

no firmó aquella confesión 
herética de la que se le acusa 
y por la que fuera suprimido 
de los dípticos litúrgicos y si 
lo hiciera fue por violencia 
irresistible para un anciano 
a la edad de ciento un años.

En cualquier caso, la figura de Osio merece atención por 
ser una de las figuras más importantes de su época y una 
de las que lleva el nombre de Córdoba por todo el mundo. 
Córdoba no sólo resplandece en la época musulmana, sino 
que es mucha Córdoba ya en tiempos de Osio, capital de la 
Bética. No lo olvidemos. Enaltecer la figura de Osio tiene 
también este objetivo, el de hacer ver a las generaciones pre-
sentes la gran solera cristiana que hay en nuestro suelo, antes 
y después de la ocupación musulmana.

6. La Visita pastoral a la diócesis, una actividad misionera

“Nos pareció atrevido este programa, porque pensamos 
que no sería capaz de continuarlo”, me decía sincera y cari-
ñosamente un párroco cuando hacía la Visita pastoral a su 
parroquia durante este curso pasado, en el que he visitado 
los arciprestazgos de Priego, Levante (Ciudad) y Alto Gua-
dalquivir.

Sí, es un programa atrevido. Y debo confesaros que es 
fatigoso y, en algunos mo-
mentos, incluso agotador. Le 
doy gracias a Dios que me 
concede continuarlo, hasta 
donde me lleguen las fuer-
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zas. Y os confieso sinceramente que es un programa amplia-
mente satisfactorio para el obispo que lo realiza. Me apropio 
la frase del papa Francisco al volver de Río de Janeiro: “Mi 
alegría es más grande que mi cansancio”. La vida es para 
gastarla, no para guardarla. Y me siento grandemente satisfe-
cho de poder hacer esta Visita pastoral a todas las parroquias 
de la diócesis, una por una, de manera sosegada y entrando 
en relación directa con los fieles en reuniones de distintos 
grupos, celebraciones, visitas a los colegios e institutos, visita 
a algunos enfermos en sus domicilios, sin que falte el saludo 
a las autoridades competentes y la visita a algunos lugares de 

«Este curso visitaré los arciprestazgos de Aguilar 
de la Frontera/Puente Genil, Noroeste (Ciudad) e 

Hinojosa del Duque»
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trabajo en cada pueblo, etc. Para mí supone una disciplina, 
para vosotros es un trabajo no pequeño. Para todos es un 
momento de gracia: que el obispo se acerque a su pueblo 
y que el pueblo de Dios conozca de cerca a su obispo, para 
estímulo de la fe de todos.

De los cinco años del programa, empiezo el cuarto du-
rante este curso, en el que con la ayuda de Dios, visitaré los 
arciprestazgos de Aguilar de la Frontera/Puente Genil, No-
roeste (Ciudad) e Hinojosa del Duque.

Aprovecho para agradecer la buena colaboración de 
todos los párrocos. Primero, preparando el informe parro-
quial, en el que se detalla la situación de la parroquia a todos 
los niveles. Eso permite tener una relación actualizada de la 
situación pastoral de cada parroquia y renovar el inventario 
y el censo catastral de todo el patrimonio inmueble de la dió-
cesis, actualizándolo después de varias décadas. Y permite 
contar con un inventario de bienes muebles actualizado. El 
Archivo diocesano agradece este trabajo de los párrocos, que 
se han esmerado en hacer un buen informe de la parroquia. 
La memoria de nuestra diócesis está fresca y actualizada a 
raíz de la Visita pastoral. E igualmente, agradezco a los arci-
prestes la crónica de la Visita, una vez realizada, y que pasa 
también al Archivo diocesano.

Fundamentalmente, lo que veo está bien y constato 
incluso cosas muy buenas. En el diálogo personal con el 
párroco salen aspectos más concretos, y si llega el caso de 
alguna corrección. A mí me sirve para dar pautas generales 
a toda la diócesis, sin entrar en detalles más particulares. 
La Visita me da a conocer cada parroquia y, al habla con el 
párroco, aliento y subrayo aquello que me parece que hay 
que impulsar. En conjunto, debo decir que me admira el 
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trabajo que los párrocos están realizando y la cantidad de 
seglares que colaboran. Nuestra diócesis no está sobrada 
de clero, aunque gracias a Dios no le falta, y veo a cada pá-
rroco sobrecargado de trabajo. Os animo, queridos párro-
cos, a que os rodeéis de buenos seglares, que los hay, para 
que la misión evangelizadora de la Iglesia pueda cumplirse 
en vuestras parroquias, a través de catequistas bien forma-
dos, colaboradores de Cáritas dispuestos, mantenimiento 
del templo y tantas otras actividades, sin olvidar el trabajo 
que las Juntas directivas de cada Cofradía, en comunión 
estrecha con el párroco, llevan adelante para mantener el 
culto a sus sagrados titulares, celebrar intensamente la 
Semana Santa en cada parroquia o las fiestas de gloria y 
romerías. Además, la presencia de religiosas o personas 
consagradas, cuando las hay, son una bendición para la 
parroquia. 

En resumen, quiero continuar con esta tarea de la Visi-
ta pastoral, que consume mis mejores energías en la entrega 
a la diócesis. Me alegra constatar que el Papa Francisco, en 
continuidad con los anteriores Pontífices, nos alienta en esta 
dirección: salir al encuentro, ir a donde está la gente, no es-
perar a que vengan, adoptar una actitud misionera y evange-
lizadora para llevar al mundo la belleza de la vida cristiana: 

“Los Obispos han de ser Pastores, cercanos a la gente, 
padres y hermanos, con mucha mansedumbre; pacientes y 
misericordiosos. Hombres que amen la pobreza, sea la po-
breza interior como libertad ante el Señor, sea la pobreza 

«Nuestra diócesis no está sobrada de clero, aunque 
gracias a Dios no le falta. Os animo, queridos párrocos, 

a que os rodeéis de buenos seglares, que los hay»
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exterior como simplicidad y austeridad de vida. Hombres 
que no tengan “psicología de príncipes”. Hombres que no 
sean ambiciosos y que sean esposos de una Iglesia sin estar 
a la expectativa de otra. Hombres capaces de estar velando 
sobre el rebaño que les ha sido confiado y cuidando todo 
aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre su pueblo con 
atención sobre los eventuales peligros que lo amenacen, 
pero sobre todo para cuidar la esperanza: que haya sol y 
luz en los corazones. Hombres capaces de sostener con 
amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo. Y el si-
tio del Obispo para estar con su pueblo es triple: o delante 
para indicar el camino, o en medio para mantenerlo unido 
y neutralizar los desbandes, o detrás para evitar que algu-
no se quede rezagado, pero también, y fundamentalmente, 
porque el rebaño mismo también tiene su olfato para en-
contrar nuevos caminos”8. Pedidle al Señor que yo sea así 
para vosotros.

7. En el 50 aniversario del Concilio Vaticano II. “Lumen 
Gentium”

Durante estos cuatro años, de 2012 a 2015, hacemos es-
pecial memoria del gran acontecimiento del Concilio Vati-
cano II, para recibirlo cada vez mejor y beneficiarnos de su 
linfa vital.

Si el curso pasado os indicaba una lectura o estudio de 
los grandes temas de Dei Verbum (sobre la divina revela-
ción), este año os propongo la lectura y estudio de Lumen 
Gentium (sobre el misterio de la Iglesia). Quizá este haya 

8 Papa Francisco, Discurso a los Obispos miembros del CELAM, Río de 
Janeiro (28.07.2013).
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sido el documento más em-
blemático del Concilio, no 
para hacer una Iglesia auto-
rreferencial, que se constitu-
ya a sí misma como centro 
de la evangelización o de la 
vida cristiana, sino para hacerla signo más transparente de 
Cristo en el mundo, “como un sacramento de la unidad de 
los hombres con Dios y de los hombres entre sí” (LG 1). 
La Iglesia es como la luna que refleja la luz de Otro, que es 
Cristo.

La continuidad con el Vaticano I es evidente, pero hay 
novedades en esta constitución Lumen Gentium del Vatica-
no II, cuyas virtualidades hemos de seguir extrayendo para 
bien de nuestro pueblo cristiano. La Iglesia como icono del 
misterio trinitario, y por tanto ella misma un misterio, que 
no puede ser afrontado sólo por las ciencias humanas, por la 
sociología, la sicología, la historiografía, la arqueología, etc. 
Bienvenidas todas las ciencias que nos ayuden a conocer y 
vivir mejor el misterio de la Iglesia, pero no olvidemos nunca 
eso, que la Iglesia es un misterio, que sólo puede ser enten-
dida desde la fe. Es la comunidad reunida por la unidad del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… casi nada. Es el nue-
vo Pueblo de Dios, donde todos sus miembros gozamos de 
una igualdad fundamental, que procede de nuestro ser hijos 
de Dios. Es la Esposa de Cristo, articulada jerárquicamente 
por su Esposo, representado especialmente en los Pastores: 
el Papa, el Obispo, los presbíteros y diáconos. 

Es la comunidad de los santos, puesto que todos están 
llamados a la santidad, aún siendo pecadores. Es la comuni-
dad donde los laicos tienen su lugar propio, no porque se lo 
otorgue la jerarquía, sino en virtud del bautismo recibido, y 

«Este año os propongo 
la lectura y estudio de 
Lumen Gentium (sobre el 
misterio de la Iglesia)»
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están llamados a ejercer una corresponsabilidad en la vida de 
esta comunidad. Es la comunidad que cuenta con un abun-
dante número de personas consagradas, que hacen visible los 
valores definitivos del Reino en la obediencia, la virginidad/
castidad y la pobreza. Es la comunidad que no tiene final 
en la historia humana, sino en el más allá, dotando de este 
impulso a toda realidad terrena y remitiéndola a la eterni-
dad. No hay paraísos terrenales, sólo existe el cielo como 
patria hacia la que encaminamos nuestros pasos, y a donde 
hemos de llegar plenamente purificados y con una crecida 
capacidad de amar. Pero lo más importante de esa dimensión 
escatológica es que cada uno de nuestros actos tiene eco en la 
eternidad, y eso nos da una esperanza que ni la muerte puede 
destruir.

Y en el capítulo octavo, María, la que durante el Conci-
lio fue declarada Madre de la Iglesia, en la que todo cristiano 
ve realizado lo que Dios nos ha prometido a todos y en ella 
ya se ha realizado plenamente. Ella es “vida, dulzura y espe-
ranza nuestra”. Ella es la madre.

Una lectura detenida de Lumen Gentium nos hará per-
cibir la belleza de la Iglesia, su papel humanizador en nues-
tro tiempo, su capacidad de reunirnos en una misma familia 
y hacernos partícipes de los dones de Dios, su papel integra-
dor de las riquezas culturales. En una época en la que tantas 
veces sólo recibimos bofetones y ataques a la Iglesia, sacando 
enseguida a relucir sus trapos sucios, los que ella va lavando 
de sus hijos pecadores con la sangre de Cristo, su Señor. Es 
momento de alimentar en los fieles el amor a la Iglesia, nues-
tra Santa Madre la Iglesia. 

No hay institución humana con un historial tan glo-
rioso a lo largo de los siglos, en la que nunca han faltado 
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«No hay institución 
humana que tanto 
bien haya hecho a la 
humanidad, a pesar de los 
fallos de sus hijos»

los santos. No hay insti-
tución humana que tanto 
bien haya hecho a la huma-
nidad, a pesar de los fallos 
de sus hijos. No hay insti-
tución humana que cuente 
con tantos miembros dedicados por entero a hacer el bien 
a los demás sin afán de lucro. No hay institución humana 
que tanto haya humanizado a las personas y a las culturas, 
repartiendo esperanza, incluso cuando ya no hay ninguna 
otra esperanza. No hay institución humana que a día de 
hoy sea tan perseguida como lo es la Iglesia católica, “co-
lumna y fundamento de la verdad” (1Tm 3,15) que salva, 
y nos cabe la satisfacción de constatar que hoy día hay 
cristianos por el mundo entero que entregan su vida en el 
martirio como testimonio supremo de la fe. Una institu-
ción así merece la pena ser amada. Y en una institución así 
merece la pena trabajar por su expansión y por hacernos 
cada día más dignos de pertenecer a ella. Pertenecer a la 
Iglesia es una gracia muy grande.

Pero esta institución, la Iglesia Esposa, no se mira 
para complacerse en sí misma. Su referencia es Cristo Es-
poso, a quien ella prolonga a lo largo de la historia. La 
Iglesia existe para evangelizar. Y al mirarse con la luz de 
Cristo, constata las imperfecciones y los pecados de sus 
hijos, por los que hace penitencia y la estimulan a una 
constante conversión y reforma. De todos estos hijos, por 
la acción continua del Espíritu Santo, va sacando nuevos 
santos, hombres y mujeres que embellecen su rostro. Una 
reflexión atenta sobre la Iglesia nos conducirá a poner en 
práctica el mandato misionero: “Id y haced discípulos a 
todos los pueblos” (Mt 28,19), y el diálogo de salvación 
con todos los hombres.
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8. En el 20 aniversario del Catecismo de la Iglesia 
Católica. Los sacramentos

No me canso de repetir 
que el Catecismo de la Igle-
sia Católica es uno de los 
tesoros más hermosos de la 
Iglesia de nuestro tiempo. 
Más aún, es uno de los teso-
ros de la Iglesia en su dilata-
da historia de salvación en veinte siglos. El Catecismo de la 
Iglesia Católica es un precioso e imprescindible instrumento 
para la evangelización.

En un solo volumen, trenzado de Palabra de Dios, Magis-
terio y Tradición viva de la Iglesia y testimonio de los Santos, 
se nos presentan las verdades que hemos de creer (Credo), los 
sacramentos que nos vivifican con la vida de Cristo (Sacra-
mentos), los mandamientos y la nueva vida moral que brota 
del bautismo (Mandamientos) y la oración propia del cristia-
no, que se atreve a llamar a Dios Padre (Oración). En estas 
cuatro partes del Catecismo de la Iglesia Católica tenemos un 
precioso resumen de la vida cristiana en todos sus aspectos: fe 
profesada, fe celebrada, fe vivida, fe orada. El Compendio del 
Catecismo pone a nuestro alcance de manera resumida todo 
este rico contenido. Y el Youcat es un instrumento valioso 
para el acercamiento del Catecismo al mundo de los jóvenes. 
Procuremos que el Catecismo sea libro de lectura y referen-
cia para catequistas, para personas que siguen una formación 
permanente en la parroquia, para jóvenes y adultos que no 
quieren permanecer en el analfabetismo religioso.

Este año podíamos fijarnos en la segunda parte, los sacra-
mentos. Y tener ocasión de explicar su contenido en los grupos 

«El Catecismo de la 
Iglesia Católica es un 
precioso e imprescindible 
instrumento para la 
evangelización»
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«Este año podíamos 
fijarnos en la segunda 
parte, los sacramentos»

de formación. Por una par-
te, los sacramentos de la ini-
ciación cristiana: Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía. 
¿Cómo se hace un cristiano? ¿Cómo se inicia un cristiano en la 
experiencia de la vida cristiana, hasta llegar a la adultez cristiana? 

Encontramos en este campo no pocas dificultades, pero 
hemos de cuidar sobre todo la acogida, aprovechar para 
formar a los que se acercan a tales sacramentos y examinar 
los casos que se nos presentan, cada vez más complicados. 
Cuando la familia, la parroquia y la escuela van en sintonía, 
todo se hace más fácil9. Pero cuando esto no es así, las cosas 
se complican. No se puede vivir la vida cristiana, si no es 
en comunidad. Cuando alguien se acerca a la Iglesia, incluso 
después de haberla dejado durante años, debe encontrar una 
acogida comunitaria donde vivir su fe. Eso es la parroquia, el 

9 Conferencia Episcopal Española, Orientaciones pastorales para la 
coordinación de la familia, la parroquia y la escuela en la transmisión de 
la fe (25.02.2013).
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grupo, la comunidad. Por eso, es tan necesario tener la refe-
rencia del Directorio diocesano y atenernos a él. No es que 
el Directorio resuelva todo, pero basta que uno se lo salte a 
su gusto, para complicar la vida de los demás que quieren 
atenerse a la norma, porque vivimos en una comunidad de 
referencia, que es la diócesis. No somos reinos de taifas.

Examinemos las condiciones para el Bautismo, la situa-
ción de los padres, las condiciones para ser padrino. Apro-
vechemos la circunstancia del bautismo para acercar a Dios a 
todos los participantes, especialmente a los padres. 

Y lo mismo en torno a la Eucaristía, sacramento central 
de la vida cristiana. He constatado en todas las parroquias 
preparación esmerada para la primera comunión, pero ter-
minado ese acto, muchos ya no vuelven hasta la confirma-
ción. ¿No podríamos pensar algo para la postcomunión? 
Solemos resolver la pregunta recurriendo a los padres, y es 
verdad que si los padres no se interesan los niños dejan de 
venir. Pero, ¿no hemos pensado que la parroquia debiera ha-
cer algo más por estos niños? ¿Pueden encontrar los niños 
una comunidad a la que incorporarse, un grupo de amigos, 
una referencia para ir creciendo? La pedagogía en la que se 
mueven estos niños es muy interactiva. Venir a escuchar du-
rante una hora se les hace insoportable. Hemos de imaginar 
formas para que interactúen, y en ese clima reciban la for-
mación catequética. Convivencias, salidas al campo, campa-
mentos, etc. son formas de engancharse a la parroquia como 
matriz que va formando un cristiano. Y para eso, se necesi-
tan monitores jóvenes y menos jóvenes. He aquí otro punto 
clave: la ausencia de jóvenes en nuestras parroquias. 

Con los jóvenes sucede parecido. Un joven se implica en 
la parroquia, si ve que tiene alguna actividad, alguna respon-
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sabilidad. Hoy, ni los jóvenes ni los niños vienen a escuchar 
una charla pasivamente, o en muy contadas ocasiones. Una 
comunidad parroquial viva hace a los unos responsables de 
los otros, a los más mayores de los más jóvenes, y éstos de 
los niños. Si esa cadena se rompe, la comunidad parroquial 
pierde vitalidad, porque entonces nos limitamos a unas char-
las para la preparación del sacramento inmediato, y, cum-
plido éste, se van, porque la comunidad no les ha resultado 
viva, no ha sido para ellos hogar. Los jóvenes son capaces 

de entusiasmarse con causas nobles. Los jóvenes se sienten 
atraídos por Jesucristo, y eso es lo que hemos de ofrecer-
les. Pero necesitan vivir la Iglesia, crear grupo y comunidad, 
sentirse protagonistas. Para eso, hemos de hacerles un lugar, 
darles responsabilidades. La JMJ2013 en Río de Janeiro ha 
vuelto a poner ante la vista de todos que Jesucristo y la Igle-
sia no son un residuo del pasado, sino que son el futuro de 
la humanidad. La JPJ2013 en El Rocío ha convocado una 
muchedumbre de jóvenes andaluces, que rubrica en nues-
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«La edad de la 
confirmación quedará 
liberalizada, es decir, no 
habrá edad preceptiva»

tra tierra esa misma certeza. Cuidemos la pastoral juvenil, y 
llevemos a los jóvenes a Jesucristo, sin entretenerles en otras 
cosas.

En conjunto, la Misa dominical es cuidada en todas las 
parroquias, pero los jóvenes están ausentes. ¿Qué podría-
mos hacer para que los jóvenes no se queden sin la Misa do-
minical? En distintos lugares, se opta por la Misa del sábado 
en la tarde para jóvenes, en la que desembocan las activida-
des con jóvenes, incluida la catequesis, a lo largo de la tarde. 
Los jóvenes, en la noche, salen y vuelven muy tarde. No van 
a la Misa parroquial de la mañana del domingo. Salgamos 
a su encuentro buscando otro momento, o el sábado en la 
tarde o el domingo en la tar-
de. E insistamos a todos en 
la obligación de participar 
en la Misa dominical. Si se 
pierde la Misa dominical, se 
pierde el alimento básico de 
la vida cristiana, la relación 
con Jesucristo, la experiencia 
comunitaria de Iglesia.

En relación con la Confirmación, hay todo un movi-
miento de acercamiento a este sacramento por parte de los 
adultos. Y esto es bueno. Ahora bien, nos debe hacer re-
flexionar. Algo no ha funcionado cuando tantos adultos han 
dejado el sacramento, y ahora son repescados por distintos 

motivos. Y hemos de pen-
sar en el futuro para que no 
siga sucediendo lo mismo en 
adelante. En el Directorio 
de la iniciación cristiana que 
publicaremos los Obispos 

«Si se pierde la Misa 
dominical, se pierde el 
alimento básico de la vida 
cristiana, la relación con 
Jesucristo, la experiencia 
comunitaria de Iglesia»
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del Sur en fecha próxima, la edad de la confirmación que-
dará liberalizada, es decir, no habrá edad preceptiva. En su 
momento reflexionaremos en lo que esto supone y tomare-
mos las medidas que sean necesarias en nuestra diócesis. En 
cualquier caso, se pretende que la catequesis no sea sólo para 
el sacramento inmediato, sino todo un proceso de formación 
continua, donde se insertan los sacramentos.

Por eso, cada vez veo 
más necesaria la institución 
del Catecumenado de niños 
y de adultos, no sólo para los 
que pidan el bautismo, ter-
minada la infancia (7 años), sino como proceso de profun-
dización en la fe por parte de los niños y por parte de los 
jóvenes y los adultos. Todos necesitan profundizar en la fe 
y alimentarla con la reflexión, además de los sacramentos y 
el testimonio de vida. Debemos establecer en la diócesis un 
proceso catequético y litúrgico, con unas etapas y unos pa-
sos, por donde han de pasar todos los que quieran formarse 
como cristianos. Es lo que establece el RICA (Ritual para la 
Iniciación Cristiana de Adultos)10. El Camino Neocatecume-
nal, “un itinerario de formación católica, válido para la so-
ciedad y para los tiempos actuales”11, toma muy en serio este 
proceso, pero no todos están llamados a seguir esa modali-
dad. Otros grupos de apostolado seglar también lo cuidan, 
pero la inmensa mayoría de nuestros fieles no pertenecen a 
ningún grupo. Y además, ha de ser la parroquia y la diócesis 
la que ofrezca este cauce para todos, antes que cualquier for-
ma concreta de realizarlo en los distintos modos carismáticos 

10 78ª Conferencia Episcopal Española, Orientaciones pastorales para 
el Catecumenado (1.03.2002).
11 Estatuto del Camino neocatecumenal, art. 1.

«Cada vez veo más 
necesaria la institución del 
Catecumenado de niños y 
de adultos»
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que hay en la Iglesia. Todos deben seguir alguna forma de 
Catecumenado. Instituyamos en nuestra diócesis el Catecu-
menado, tomando lo bueno que hay en otras diócesis y en 
la experiencia multisecular de la Iglesia, como una propuesta 
continua que va desde la primera comunión hasta los adultos.

Y junto a los sacramentos de iniciación, están los sacra-
mentos de curación: la penitencia y la unción de enfermos. 
Tanto uno como el otro plantean cuestiones en su vivencia 
pastoral.

El sacramento de la Penitencia es el cauce habitual para 
experimentar la misericordia de Dios y es una pieza funda-
mental en el proceso formativo de la conciencia de nuestros 
fieles. Para eso, es muy importante que se establezcan hora-
rios de confesión en todas las parroquias, en los colegios, en 
las comunidades. Facilitemos todo lo posible el acercamien-
to a este sacramento. Y el confesor procure estar bien forma-
do en la doctrina y en la moral católica, ya que no predica ni 
enseña su propio parecer, sino lo que enseña la Iglesia como 
madre y maestra. 

De ahí, la importancia de la formación permanente del 
sacerdote. Restauremos en la reunión de los miércoles y del 
arciprestazgo el “caso de moral”, que ayuda a actualizar y 
poner en práctica lo que hemos estudiado y lo que la Iglesia 
como madre y maestra nos 
enseña. Si uno habitualmen-
te despacha al penitente por 
la vía rápida, ha perdido una 
ocasión preciosa de forma-
ción de la conciencia. No todo vale, ni todo el mundo es 
bueno, ni aquí nos salvamos todos. El Evangelio es luz y es 
sal, luz para orientar y sal para sanar, y la gente sufre enor-

«No todo vale, ni todo el 
mundo es bueno, ni aquí 
nos salvamos todos»
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memente, porque carece de esto. Cuántos pobres penitentes 
se acercan en busca de consuelo, de luz, de gracia. Estemos 
disponibles para administrar la misericordia de Dios en este 
sacramento, ofreciendo la orientación que demanda la con-
ciencia y situando a cada uno en la verdad que salva.

Y en el sacramento de la Unción de enfermos, cuidemos 
que no se administre a granel, aunque pueda ser comunita-
rio. En este sacramento, Jesucristo se acerca al que sufre para 
aliviar su sufrimiento y hacerlo redentor. Cuidemos uno a 
uno a nuestros enfermos. Es una pastoral poco brillante en 
su realización y en sus resultados, pero es la que más se pa-
rece a la de Jesucristo, que en cada una de los pueblos por 
donde pasaba, le sacaban a los enfermos para que los ben-
dijera y los sanara. La Iglesia prolonga esta acción sanadora 
y consoladora para las personas que sufren, con el bálsamo 
de la unción de enfermos, que va acompañada de una pasto-
ral de cuidado, cercanía, compartiendo tales sufrimientos y 
alentando a los enfermos y a las personas que los cuidan. No 
debemos abusar de las celebraciones comunitarias de la Un-
ción. Una vez al año, para concienciar a toda la comunidad 
parroquial de este sacramento y de la acción pastoral que lo 
rodea, pero cuidar quiénes se acercan a recibirlo y evitar su 
repetición indiscriminada. Es un sacramento para enfermos 
graves y para ancianos avanzados. Y hemos de preparar bien 
cada una de estas celebraciones, confesando previamente a 
los que lo reciben.

Por último, los sacramentos al servicio de la comunidad 
eclesial, es decir, aquellos que generan la comunidad cristia-
na: el matrimonio y el orden sacerdotal.

La preparación para el sacramento del Matrimonio se ha 
generalizado en todas las parroquias. Cada vez vemos más 
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la necesidad de que estos jóvenes, muchas veces alejados de 
la vida de la Iglesia y de la práctica sacramental, se prepa-
ren bien para el matrimonio. Muchos de ellos ya conviven, 
otros no tienen fe o la tienen muy apagadita, no faltan quie-
nes vienen a cumplir un expediente presionados socialmente. 
Pero, ¡vienen a casarse por la Iglesia! No les echemos fue-
ra. Sea cual sea la actitud de los novios, hemos de acogerlos 
con amor. Para ellos es clave esta actitud del párroco, que no 
debe delegarla en nadie, y hemos de aprovechar la ocasión 
para presentarles la belleza de casarse en el Señor, con todas 
sus consecuencias. 

No se trata de hacerles una “rebaja” para que acojan me-
jor el paquete. Se trata de presentarles lo que la Iglesia les ha-
bía guardado para esta ocasión: un sacramento que consagra 
el amor de los novios para toda la vida, una visión cristiana 
de la sexualidad humana al servicio de la unión de los espo-
sos y la transmisión de la vida, una invitación a acercarse 
a Dios con motivo de este acontecimiento fundamental de 
sus vidas. La preparación para el matrimonio es ocasión para 
muchos de acercarse a Dios y vivir su boda con sentido cris-
tiano. Y en las parroquias es ocasión para que matrimonios 
jóvenes constituyan grupos en los que vivir su vida cristiana. 
Cuánto ayuda a los esposos y a los padres vivir en grupo/
comunidad su vida cristiana.

Me preocupan los con-
tenidos de los cursos de pre-
paración para el matrimonio. 
Para eso, hay un material 
preparado conjuntamente 
por las diócesis de Córdoba y Málaga, que hay que actuali-
zar y ofrecer a todos: libro del catequista y libro de los no-
vios. La doctrina de la iglesia, contenida en la encíclica Hu-

«Cuidar los contenidos 
de los cursos de 
preparación para el 
matrimonio»
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«Todo el que convive 
matrimonialmente y no 
está casado por la Iglesia 
no puede acercarse a 
los sacramentos. ¿Qué 
hacemos con todas estas 
personas para expresarles 
la maternal acogida de la 
Iglesia?»

manae vitae, en la exhortación Familiaris consortio y en las 
Catequesis de Juan Pablo II sobre el amor humano, siguen 
siendo pauta firme para iluminar la realidad del matrimonio. 
En pocas charlas, hemos de ser muy explícitos, presentando 
la visión cristiana del matrimonio y de la sexualidad humana, 
que tanto choca con el espíritu del mundo y con lo que ellos 
quizá vienen viviendo hace tiempo. No tengamos miedo en 
proponer el Evangelio y sus consecuencias. Los cursos de 
preparación al matrimonio son una ocasión especial para 
ello. Con todo amor presentemos la verdad que salva.

En torno al matrimonio, se presentan tantas situaciones 
irregulares, que impiden el acercamiento a los sacramentos, 
y son cada vez más estas personas que la Iglesia ha de aco-
ger con amor maternal. Me refiero a los que están casados 
sólo civilmente o conviven de hecho, y no pueden, por tan-
to, participar de los sacramentos de la Iglesia. Todo el que 
convive matrimonialmente y no está casado por la Iglesia 
no puede acercarse a recibir 
el sacramento del perdón ni 
puede recibir la comunión 
eucarística, a no ser en peli-
gro de muerte, ni puede con-
firmarse. 

¿Qué hacemos con to-
das estas personas, cada vez 
más numerosas? Se trata de 
acogerlas, manteniendo con 
fidelidad la disciplina de la Iglesia, que tiene su sentido. Pa-
dres que piden el bautismo para sus hijos, o que quisieran 
comulgar cuando sus hijos comulgan, o que quieren con-
firmarse y no pueden, o que quieren ser padrinos desde esa 
situación irregular que se lo impide. Cómo expresarles la 
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acogida maternal de la Igle-
sia sin que se sientan recha-
zados por no poder acceder 
a los sacramentos. Creo que 
este constituye hoy uno de 
los temas más acuciantes en 
la vida pastoral de la Iglesia. 
Nos hace sufrir a todos. Y 
no se resuelve cerrando los 
ojos o haciendo la vista gor-
da. La disciplina de la Iglesia 
no es un capricho, y en cosas 
tan serias hemos de ser serios 
todos, porque basta con que 
uno haga lo que le parezca 
para que comprometamos 
a toda la Iglesia en esa mala 
acción.

Y en relación con el sa-
cramento del Orden, todos 
tenemos la grave tarea de 
garantizar la sucesión apos-
tólica en el ministerio orde-
nado para nuestra diócesis 
de Córdoba y darle a la Iglesia universal muchos y santos 
sacerdotes, según el Corazón de Cristo. Nuestros Semina-
rios reciben nuevas vocaciones y van madurando en cada 
uno la respuesta a esa vocación hasta la ordenación presbite-
ral. Cada vocación al sacerdocio es un milagro de Dios, que 
hemos de acoger con actitud de adoración al Dios único y 
verdadero, que en nuestra diócesis está grande con nosotros. 
El Seminario Mayor San Pelagio tiene este año siete alumnos 
en primer curso. El Seminario Menor recibe otros diez jó-

«Cada vocación al 
sacerdocio es un milagro 
de Dios, que hemos de 
acoger con actitud de 
adoración»
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venes que quieren ser sacerdotes. Y el Seminario Misionero 
Redemptoris Mater (del Camino Neocatecumenal) continúa 
su camino de formación.

En la tarea vocacional es imprescindible el papel de los 
párrocos y de los sacerdotes, como también el de las familias 
y los grupos juveniles. Una vocación no surge por genera-
ción espontánea, sino que brota en un clima de vida cristiana 
fervorosa. El Papa Francisco nos anima, queridos sacerdo-
tes, a ser discípulos enamorados del Señor y ardorosos mi-
sioneros, a que recobremos el valor y la audacia apostólica, 
a ser servidores llenos de misericordia particularmente con 
los pobres, cuya opción preferencial debe atravesar todas 
nuestras estructuras y prioridades pastorales, a defendernos 
de la herrumbre de la mundanidad espiritual, a ser pasto-
res de pueblo y no clérigos 
de Estado12. Una vida de en-
tusiasmo sacerdotal, y hay 
muchos motivos para vivirla 
así, suscita a su alrededor niños y jóvenes que quieren vivir 
así. Cuidemos nuestra vida sacerdotal y cuidemos las voca-
ciones que surgen en nuestro entorno. Hay sacerdotes que 
tienen especial gracia para detectarlas, pero todos tenemos la 
tarea de cuidarlas.

9. Sacerdotes, consagrados y seglares: todos a la misión

Es muy importante que cuidemos, queridos sacerdotes, 
la gracia recibida por la imposición de manos y que culti-

12 Papa Francisco, Homilía Misa Crismal (28.03.2013), Homilía Orde-
naciones presbiterales (21.04.2013), Homilía en santa Marta (26.06.2013), 
Encuentro con los sacerdotes de Roma (16.09.2013), etc.

«Pastores de pueblo y no 
clérigos de Estado»



40 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

vemos nuestro sacerdocio. Hemos de estar siempre alerta, 
para no dejarnos llevar por la mediocridad, de la “herrumbre 
espiritual” dice el Papa. Cuidar nuestra vida espiritual, con 
ejercicios espirituales cada año, retiros frecuentes, la oración 
de cada día en la Liturgia de la Horas y la celebración de la 
Santa Misa cotidiana, además del sacramento frecuente de 
la Penitencia, y el rezo del Rosario como expresión de de-
voción mariana. Afrontar una pastoral misionera, que busca 
buenos colaboradores en los/las consagrados y en los se-
glares. Ir a las periferias existenciales, como le gusta decir al 
Papa Francisco, es entrar sin miedo en la situaciones donde 
los hombres sufren, porque carecen de tantas cosas e inclu-
so de Dios. Ir, no esperar a que vengan. Atender a los que 
vienen como podamos, pero salir al encuentro de los que no 
vienen para invitarles a disfrutar de los dones de la Casa de 
Dios. Como pastores hemos de cuidar las ovejas, pero no 
sólo la oveja descarriada, una de las cien, sino las noventa y 
nueva que no están en el redil, porque sólo ha quedado una. 
Y siempre “reaviva el don de Dios que hay en ti por la impo-
sición de manos” (2Tm 1,6), “No descuides el don que hay 
en ti, que te fue dado por intervención profética con la im-
posición de manos del presbiterio” (1Tm 4,14). Procuremos 
acoger el nuevo Directorio para el ministerio y la vida de los 
presbíteros, y hacerlo pauta de nuestras vidas13.

Los consagrados llegan casi a un millar en nuestra 
diócesis de Córdoba. No sólo el número, sino la calidad 
y las obras que llevan a cabo hacen que su aportación a 

13 Congregación para el Clero, Directorio para el ministerio y la vida 
de los presbíteros (11.02.2013), que actualiza el publicado anteriormente 
(31.01.1994), como fruto de Pastores dabo vobis (25.03.1992). El nuevo 
Directorio incorpora textos de Juan Pablo II en torno al jubileo 2000 y 
de Benedicto XVI en el Año sacerdotal (2009/2010).
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«Los consagrados llegan 
casi a un millar en nuestra 
diócesis de Córdoba»

la Iglesia particular de Cór-
doba sea muy notable, muy 
valiosa y muy apreciada. 
En el campo de la enseñan-
za, en el campo de la aten-
ción caritativa y social, en el campo de la evangelización 
directa, tenemos abundantes consagrados/as, que supo-
nen un reclamo de santidad para todos los fieles. La obra 
de la evangelización encuentra en la diócesis de Córdoba 
un fuerte apoyo en tantos y tales carismas, que hacen a 
la Iglesia más hermosa. Apreciemos cada vez más la vida 
consagrada, no de solterones/as, sino de personas que dan 
la vida cada día. 

El documento de la CEE, Iglesia particular y vida con-
sagrada (19 abril 2013) nos servirá a todos para considerar 
esa necesaria relación de la vida consagrada y su inserción 
en la vida de la diócesis. Si a nadie nos está permitido ir por 
libre en la Iglesia, menos aún a los religiosos, que con su 
testimonio han de recordar a todos que la comunión ecle-
sial pasa por el servicio a la diócesis, el cumplimiento de las 
orientaciones del obispo para los asuntos pastorales (p.e., la 
edad de la primera comunión) y todo lo relacionado con los 
fieles diocesanos, dejando a su régimen interno lo referente 
al carisma y funcionamiento de las comunidades.
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«La Vigilia de 
Pentecostés, este año el 
7 de junio, es una cita 
obligada para todos los 
laicos de la diócesis en 
torno al Obispo»

Los seglares abundan en cada una de las parroquias. Me 
sorprende gratamente la cantidad de fieles laicos que giran 
en torno a cada parroquia para las tareas de formación per-
manente, catequesis de niños y jóvenes, mantenimiento del 
templo, Cáritas, Manos Unidas, Misiones y demás iniciati-
vas en favor de los demás. Además del abundante número 
de seglares en la Acción Católica, el Camino Neocatecu-
menal, Cursillos de Cristiandad y otros movimientos con 
implantación diocesana. Y son incontables los miembros de 
las distintas Cofradías y Hermandades de la diócesis, cuyos 
directivos están muy presentes normalmente en la vida de la 
parroquia. Notable es la cantidad de jóvenes que se adhieren 
a las Hermandades, y a los que hemos de darles la mejor 
acogida. 

La Delegación dioce-
sana de Apostolado seglar, 
renovada en estos días, está 
llamada a servir en esta co-
munión diocesana, tanto 
para dar eclesialidad a cada 
grupo como para congre-
gar en la unidad todas las fuerzas para la evangelización de 
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«Los pobres del 
Evangelio no son los de 
Marx»

nuestra diócesis. La Vigilia de Pentecostés, este año el 7 de 
junio, es una cita obligada para todos los laicos de la dióce-
sis en torno al Obispo. El Consejo Diocesano de Laicos va 
articulando toda esta riqueza en su primera fase de mutuo 
conocimiento, para poder afrontar en un segundo momento 
una Asamblea Diocesana de Laicos, que nos haga percibir 
la inmensa riqueza del mundo seglar para la evangelización 
de nuestra diócesis. Un puesto privilegiado debe adquirir la 
Acción Católica General, como señalo más adelante.

10. Una Iglesia pobre y para los pobres

Se ha convertido en una frase feliz del Papa Francisco 
al comienzo de su pontificado14. La frase está tomada de los 
años del Concilio Vaticano II, cuando se hablaba de una 
“Iglesia para los pobres”. De hecho, en esta línea el Papa 
Pablo VI tuvo aquel gesto tan llamativo de regalar a los po-
bres su tiara pontificia15. Creo que se destinó a los pobres 
de Madre Teresa en Calcuta. Luego en el Sínodo de 1985 se 
introdujo la frase completa: “Una Iglesia pobre y para los 
pobres”. 

Los pobres del Evan-
gelio no son los de Marx. 
Los pobres del Evangelio 
(anawin) son los que con-
fían en Dios, los humildes, los que se reconocen pecadores e 

14 “Cómo me gustaría una Iglesia pobre y para los pobres”, Francisco, 
Discurso a los periodistas (16.03.2013)
15 El 13 de noviembre de 1964, en la tercera sesión conciliar, Pablo VI, se quitó 
la tiara pontificia y la regaló a los pobres. El cardenal Spellman de Washington 
la adquirió por un millón de dólares, que fueron directamente a los pobres.
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indignos del amor de Dios, pero se sienten profundamente 
amados por él y son capaces de instaurar en el mundo la ci-
vilización del amor. Los pobres de Marx, sin embargo, son 
una clase constituida, según la concepción dialéctica de la 
historia (Hegel), para la lucha contra los ricos, una lucha de 
clases atizada por el odio, en la que Dios es un estorbo, en la 
que la caridad es un impedimento para la revolución. Unos y 
otros se enfrentan ante la realidad cruda de los pobres de la 
tierra, donde el 80% de los bienes de la tierra está en manos 
del 20% de la población, y la postura ante el problema es en 
muchos casos antípoda.

Hablar de pobres, por tanto, no puede hacerse sin la ex-
plicación previa de los términos (explicatio terminorum, de-
cían los clásicos), de manera que no nos den gato por liebre. 
Hablar de pobres no puede hacerse sin saber qué objetivo 
pretendemos y desde qué óptica nos situamos16. La causa de 
los pobres desde el Evangelio lleva a compartir esa situación 
en el despojamiento personal voluntario, al estilo de Cristo, 
que siendo rico se hizo pobre por nosotros: “Mirad la ge-
nerosidad de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, por 
nosotros se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza” 
(2Co 8,9). Son miles y miles los hombres y mujeres del mun-
do entero que viven en esta clave de testimonio evangélico. 

16 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis 
nuntius (06.08.1984), IX, 10: Las «teologías de la liberación», que tienen 
el mérito de haber valorado los grandes textos de los Profetas y del 
Evangelio sobre la defensa de los pobres, conducen a un amalgama ruinosa 
entre el pobre de la Escritura y el proletariado de Marx. Por ello el sentido 
cristiano del pobre se pervierte y el combate por los derechos de los 
pobres se transforma en combate de clase en la perspectiva ideológica de 
la lucha de clases. La Iglesia de los pobres significa así una Iglesia de clase, 
que ha tomado conciencia de las necesidades de la lucha revolucionaria 
como etapa hacia la liberación y que celebra esta liberación en su liturgia”
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Baste citar a la beata Teresa de Calcuta, que se ha convertido 
en un símbolo de la actitud cristiana ante los pobres, y tan-
tas otras, como por ejemplo las Hermanas de la Cruz, con 
su fundadora al frente, la sevillana Santa Ángela de la Cruz. 
Esta actitud de Cristo conduce a dar la vida: “Nadie tiene 
amor más grande que el que da la vida por sus amigos (y por 
sus enemigos)” (Jn 15), siguiendo a Cristo pobre. 

La causa marxista de los pobres, sin embargo, es una lu-
cha antisistema por principio, en la que el sujeto de la lucha 
no aspira a parecerse a Jesús, sino a lo sumo aspira a que los 
bienes de la tierra estén mejor repartidos, sin pretender el 
despojamiento personal. El marxismo vive azuzado por el 
odio hacia los que tienen y la envidia de no tener aquello por 
lo que se lucha. La instauración histórica de este sistema ha 
sido dictatorial e implacable contra Dios y la religión y ha 
producido mártires sin número en el siglo XX. Para ellos, la 
fe en Dios es una rémora, porque la identifican con la clase 
capitalista que hay que eliminar. Los resultados de este siste-
ma implantado históricamente durante setenta años han sido 
un fracaso rotundo. Baste recordar las imágenes de la caída 
del muro de Berlín (1989), para constatar que la Alemania 
del Este (bajo el régimen comunista) vivía cincuenta años de 
retraso económico y social con respecto a la Alemania del 
Oeste (bajo el libre mercado).

Unos y otros emplean el término “pobres”, pero ni en el 
concepto, ni en el objetivo, ni en la estrategia coinciden mí-
nimamente. A esto hay que añadir que en los años ´60 y ´70, 
en los estertores del marxismo como sistema político (mayo 
´68 francés), se intenta (y se consigue) infiltrar entre los cris-
tianos el convencimiento de que en el campo social se hace 
imprescindible la adopción del sistema marxista como único 
medio de análisis científico para instaurar la justicia social al 
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mundo. Bajo esta concepción surge “Cristianos por el so-
cialismo”, que prende especialmente en las filas de los mo-
vimientos especializados de Acción Católica del momento, 
sobre todo en España. Más tarde, por caminos coincidentes 
surge cierta “Teología de la liberación”, elaborada en Euro-
pa e implantada en Latinoamérica, en donde la lucha por la 
justicia social es más apremiante17.

A estas ideologías de izquierdas, se unen otras de de-
rechas, que asumen el capitalismo como principio y como 
meta. Tener más y más, movidos por la codicia y la avaricia, 
“que es una idolatría” (Col 3,5), aunque otros muchos estén 
muriendo de hambre. Buscar solamente la solución de los 
problemas económicos, como si la persona fuera solamen-
te un medio de producción, que vale mientras produce y se 
tira cuando ya no vale. Buscar la rentabilidad económica por 
encima de todo, sin tener en cuenta a la persona en todas 
sus dimensiones, no sólo la económica. Esta postura genera 
cada vez más pobres, de manera que la distancia entre ricos 
y pobres no se va atenuando, sino que se va acentuando cada 
vez más18. Las sociedades del bienestar se han olvidado de 
los pueblos en vías de desarrollo. Y es preciso romper este 
círculo vicioso, con todas sus estructuras de pecado19. La op-
ción preferencial por los pobres es una actitud asumida por 
la Iglesia en su doctrina, y es siempre un camino abierto para 
su puesta en práctica.

17 Congregación para la Doctrina de la Fe, Intrucción Libertatis 
nuntius sobre algunos aspectos de la teología de la liberación (06.08.1984); 
ID., Instrucción Libertatis conscientia sobre libertad cristiana y libera-
ción (22.03.1986).
18 “La persistencia y a veces el alargamiento del abismo entre las áreas 
del llamado Norte desarrollado y la del Sur en vías de desarrollo”: Juan 
Pablo II, Encíclica Sollicitudo rei socialis, 14 (30.11.1987).
19 Juan Pablo II, Encíclica Sollicitudo rei socialis (30.12.1987), 37
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“Tanto el capitalismo como el marxismo prometieron 
encontrar el camino para la creación de estructuras justas 
y afirmaron que éstas, una vez establecidas, funcionarían 
por sí mismas; afirmaron que no sólo no habrían tenido 
necesidad de una precedente moralidad individual, sino 
que ellas fomentarían la moralidad común. Y esta promesa 
ideológica se ha demostrado que es falsa. Los hechos lo 
ponen de manifiesto. El sistema marxista, donde ha gober-
nado, no sólo ha dejado una triste herencia de destruccio-
nes económicas y ecológicas, sino también una dolorosa 
destrucción del espíritu. Y lo mismo vemos también en 
occidente, donde crece constantemente la distancia entre 
pobres y ricos y se produce una inquietante degradación 
de la dignidad personal con la droga, el alcohol y los suti-
les espejismos de felicidad… Donde Dios está ausente –el 
Dios del rostro humano de Jesucristo– estos valores no se 
muestran con toda su fuerza, ni se produce un consenso 
sobre ellos” (Benedicto Xvi, Discurso a la Conferencia de 
Aparecida, 13 mayo 2007).

“Los pobres los tendréis siempre con vosotros” (Jn 12,8) 
es un grito permanente a vivir como vivió Jesús. Ante las 
desigualdades sociales, ante las graves injusticias presen-
tes no sólo en el tercer mundo, sino a la puerta de casa, en 
nuestro barrio, en nuestra ciudad al otro lado del puente, el 
cristiano no puede permanecer indiferente. Recordemos la 
parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro (Lc 16,19-31), o 
la terrible sentencia del juicio final, donde seremos examina-
dos del amor a los pobres (Mt 25,31-46). Una Iglesia pobre y 
para los pobres significa, a mi entender, una Iglesia que no se 
instala en el poder, en el tener, en el prestigio. Es una Iglesia 
que refleja a Jesús, buscando la oveja perdida y cuando la en-
cuentra la carga sobre sus hombros (Lc 15,6). Es una Iglesia 
samaritana, que se abaja para atender a los marginados en la 
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cuneta de la vida, a los que otros han tirado y ella como ma-
dre acoge, acompaña, alienta (Lc 10,25 ss). Es una Iglesia que 
no tiene oro ni plata, sino a Jesucristo (Hech 3,6), y esto es lo 
único que puede ofrecer al hombre de hoy (y de siempre). Es 
una Iglesia que vive a nivel de la gente sencilla, donde los po-
bres no se sienten extraños. Más aún, es una Iglesia que sale 
en busca de los pobres para compartir con ellos las riquezas 
que ella lleva en su seno, como son la misericordia de Dios, 
el amor fraterno, la vida sacramental, en definitiva, para dar a 
Dios como la mayor necesidad del corazón humano.

Una Iglesia pobre y para los pobres es una Iglesia que 
no calcula su eficacia por los recursos que tiene, sino que se 
apoya continuamente en la fuerza y el poder del Espíritu, 
que vive de la Providencia de Dios, que es para los hombres 
de hoy la casa de la acogida y la comunión. Una Iglesia po-
bre y para los pobres es una Iglesia que invita a compartir, 
despojándose uno de sí mismo y de tantas cosas superfluas e 
incluso necesarias para la vida. Es una Iglesia que promueve 
la civilización del amor, donde todos somos hermanos, hijos 
del mismo Padre del cielo. Es una Iglesia que promueve el 
amor a todos los niveles, nunca el odio ni la envidia ni la 
avaricia.

Cuando el Papa Fran-
cisco habla de una Iglesia 
pobre y para los pobres está 
hablándonos de la Esposa 
del Cordero, bellísima en su 
etapa celeste (que de alguna 
manera anticipa la liturgia), la que desciende del cielo engala-
nada como una novia para su Esposo (Ap 21,2), pero humi-
llada en su peregrinación por la tierra con la esperanza de la 
gloria, despojada. Y con esta humanidad despojada ha queri-

«Con esta humanidad 
despojada ha querido 
Cristo desposarse en la 
Cruz, para llevarla a la 
gloria»
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do Cristo desposarse en la Cruz, para llevarla a la gloria. Esta 
es la esperanza del Evangelio, que nadie podrá arrancarnos 
porque se fundamenta en la victoria de Cristo sobre la muer-
te, sobre el pecado y sobre Satanás. Se fundamenta en Cristo 
resucitado. Una Iglesia pobre y para los pobres es una Iglesia 
misionera, que sale por los caminos del mundo para anunciar 
la Buena noticia de la salvación en Jesucristo, “sin alforja, ni 
bastón, ni sandalias, ni dinero para el camino” (Mt 10,10; Lc 
10,4), para que se vea que una gracia tan grande procede de 
Dios y no de nosotros (cf 2Co 4,7).

La expresión “Una Iglesia pobre y para los pobres”, por 
tanto, se presta a ciertos malentendidos y a mucha poesía, 
pero el Papa Francisco quiere ponernos delante la realidad 
concreta que vivimos en tantos lugares de la tierra, también 
entre nosotros, y qué papel tiene la Iglesia ante esta reali-
dad concreta. Entiendo que esta expresión nos pondrá en 
camino para salir al encuentro de tantas personas que sufren 
a nuestro alrededor, compartiendo su situación, poniéndo-
nos en su lugar, asumiendo sus sufrimientos y cargando con 
ellos. Nos hará más cercanos a todos los que sufren, movi-
dos por el amor de Cristo. Nos irá desinstalando de nuestras 
comodidades, privilegios, modus vivendi, para hacernos más 
disponibles, más serviciales, más humildes, más cercanos a 
la gente sencilla. “Es la hora de una nueva «imaginación de 
la caridad» que promueva no tanto y sólo la eficacia de las 
ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y so-
lidarios con quien sufre”20.

En este sentido es ingente la labor de Cáritas (parro-
quiales y diocesana) y otras instituciones de Iglesia, que se 
ocupan de los pobres en nuestra diócesis. En todas las parro-

20 Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, 50 (06.01.2001).
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quias, se va dando un movi-
miento de caridad, que algu-
nas personas bajo la guía del 
párroco organizan a favor de 
los más necesitados. Existen 
comedores de caridad en Cabra, Lucena, Montilla, Córdoba 
(Trinitarios), y otros. Existen muchas obras asistenciales de 
Iglesia con ancianos, mujeres marginadas, presos, UVI so-
cial, familias, drogodependientes, alcohólicos, etc. El testi-
monio y la acción de tantas Congregaciones religiosas es ad-
mirable en este campo. La Guía de Acción social de la Iglesia 
en Andalucía es una buena muestra21. También las Cofradías 
y Hermandades han ampliado su obra social. A nivel dioce-
sano, Cáritas cuenta con el albergue de transeúntes “Madre 
del Redentor”, que ha ampliado casi al doble su capacidad de 
acogida por la demanda existente, la residencia “San Pablo” 

21 Guía de Acción social de la Iglesia en Andalucía: http://www.guiasocia-
liglesiaandalucia.es/.

«La Guía de Acción 
social de la Iglesia en 
Andalucía es una buena 
muestra»
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para ancianos en exclusión social, y otras muchas iniciati-
vas y programas de atención a la mujer, ayuda al desempleo, 
economato social, etc. Las aportaciones a Cáritas han creci-
do exponencialmente, lo que significa que hay sensibilidad 
social y que la gente se fía de Caritas. Continuemos en esta 
línea, y salgamos al encuentro de los necesitados, poniendo 
la imaginación al servicio de la caridad.

El amor de Cristo nos apremia (2Co 5,14). La Iglesia no 
es una ONG cualquiera, que podría hacer lo mismo sin nin-
guna referencia a su Señor. La caridad cristiana es una pro-
vocación al encuentro con el Señor, porque lo que hicisteis a 
uno de estos mis humildes hermanos, “a mí me lo hicisteis” 
(Mt 25,40). Y el encuentro con el Señor se verifica cuando 
salimos al encuentro de nuestros hermanos necesitados, em-
pezando por los que tenemos más cerca.

11. La Iglesia y sus instituciones de enseñanza, piezas 
clave de la misión

Los vientos que corren, sobre todo en Andalucía, no son 
nada favorables a la presencia de la religión en la escuela y a 
la escuela católica. La postura ha sido claramente y públi-
camente expresada por una escuela pública y laica, donde 
la religión no cabe. Se ha llegado incluso a decir que la es-
cuela concertada es subsidiaria. En esta perspectiva, se han 
retirado los conciertos de 
algunas unidades y se niega 
la concertación a la educa-
ción diferenciada, por la que 
abogan buenos expertos en 
pedagogía. Y eso que una 
plaza concertada le cuesta 

«Una plaza 
concertada le cuesta a 
la Administración la 
mitad que en la escuela 
pública»
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a la Administración la mitad que en la escuela pública, lo 
cual constituye una flagrante injusticia. Se trata de un plan-
teamiento contrario al art. 27 de la Constitución Española, 
donde se establece que son los padres los que tienen derecho 
a elegir el tipo de educación que quieren para sus hijos. Y en 
esta perspectiva constitucional, es el Estado el que tiene una 
función subsidiaria, y debe apoyar las iniciativas sociales que 
surgen para la educación de los ciudadanos. Los hijos son de 
los padres, no del Estado. Curiosamente, muchos de los que 
públicamente defienden estas posturas, llevan a sus hijos a la 
escuela concertada, porque la consideran de mejor calidad.

En este contexto y en 
nuestra diócesis de Córdo-
ba, los trescientos profeso-
res de religión en la escuela 
pública, que atienden a más de 62.000 alumnos, con la mis-
sio canónica del Obispo, se abren camino como pueden. La 
Iglesia (el obispo, los padres, etc.) les agradece su dedicación 
y entrega en una situación nada favorable, que es sometida 
cada año a referéndum, con un resultado altamente positivo, 
a pesar de todas las trabas que se ponen. En la Visita pastoral 
constato su gran labor para hacer presente a Dios en la es-
cuela pública, donde por otra parte encuentran el apoyo de 
la inmensa mayoría de los profesores del claustro. Es muy 
llamativa la disfunción existente entre la realidad constatada 
y la postura ideologizada de la Administración, contraria a 
la religión en la escuela.

23.000 alumnos en la escuela católica, gestionada por el 
Obispado y por las distintas Congregaciones religiosas en 
nuestra diócesis constituyen 
un contingente elevado y un 
gran servicio de la Iglesia a 

«62.000 alumnos en 
clase de religión en la 
escuela pública»

«23.000 alumnos en la 
escuela católica»
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esta sociedad. No se trata de un negocio, porque los concier-
tos están a la baja y el costo de alumno en la escuela concerta-
da es la mitad que el costo en la escuela pública. Se trata de un 
servicio sacrificado que la Iglesia presta a la sociedad, a todo 
tipo de personas y especialmente a las más desfavorecidas. El 
dinero que los centros concertados reciben para este servicio 
no es dinero que el Estado da a la Iglesia, sino dinero de las 
arcas públicas para atender un derecho fundamental a la edu-
cación, que tiene todo ciudadano. Lo mismo que unos padres 
prefieren la escuela pública, otros prefieren la escuela católi-
ca. A unos y a otros el Estado tiene que pagarles la educación 
de sus hijos, en una sociedad que ha establecido la enseñanza 
gratuita y obligatoria para infantil, primaria y secundaria. 

Presentar la escuela católica como un privilegio, como 
un elitismo, como una dotación económica a la Iglesia en 
cantidades astronómicas, es intoxicar la opinión pública para 
ponerla en contra de la Iglesia, que en este como en tantos 
campos está al servicio de la sociedad. No apreciar el esfuer-
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zo de tantos religiosos y religiosas que gastan su vida sin 
sueldo en el campo de la educación, es una ignorancia cul-
pable. Querer excluir la enseñanza de la religión católica de 
la escuela, que es solicitada por la inmensa mayoría de los 
alumnos y sus padres, es una postura que no tiene en cuenta 
a la persona en su totalidad. Recortar el aspecto religioso de 
la persona es recortar a la persona, es privarla de una de sus 
dimensiones más importantes. 

12. La Iglesia y la cultura van de la mano

No me estoy refiriendo a las Escuelas Catedrales del 
Medioevo o a la propagación de la cultura, que durante y si-
glos y siglos –durante toda la 
Edad Media y hasta la época 
Moderna– ha realizado casi 
exclusivamente la Iglesia, 
antes de que existieran las 
modernas instituciones cul-

«La fe vivida se 
ha hecho cultura 
continuamente a lo largo 
de los siglos»
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turales. La Iglesia tiene una larga historia de relación con la 
cultura, que brota de su misma entraña. “Una fe que no se 
hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente 
pensada, no fielmente vivida” (Juan Pablo II). La fe vivida se 
ha hecho cultura continuamente a lo largo de los siglos.

La diócesis de Córdoba tiene una gran vitalidad cultural 
reflejada en múltiples instituciones. Además de la escuela ca-
tólica en sus niveles de infantil, primaria y secundaria, para 
la que se ha instituido la Fundación Diocesana de Enseñanza 
“Santos Mártires de Córdoba”, cuenta en la actualidad con 
instituciones universitarias de prestigio, como el Estudio 
Teológico “San Pelagio” para la formación de los aspiran-
tes al sacerdocio, el Instituto Superior de Ciencias Religiosas 
“Victoria Díez” para todo tipo de alumnos universitarios de 
teología, ambos afiliados a la Universidad de San Dámaso de 
Madrid, con capacidad de impartir Grado. Centro de Magis-
terio “Sagrado Corazón” con más de 800 alumnos univer-
sitarios. Además del Instituto “Redemptor hominis” para el 
estudio de la Doctrina Social de la Iglesia y del Centro Dio-
cesano “San Juan de Ávila” para estudio del Maestro Doctor 
de la Iglesia.

Archivo Diocesano, Archivo Capitular y Biblioteca 
Diocesana son instituciones con gran potencial en sus fon-
dos y puestos al día con modernas tecnologías para su in-
vestigación, que hacen accesible su uso universal presencial 
y online. La Iglesia es amiga de la cultura y pone sus insti-
tuciones y su rico patrimonio al servicio de la sociedad de 
forma desinteresada, invirtiendo en ello recursos humanos 
y económicos, con escaso apoyo por parte de la Adminis-
tración. El apoyo al patrimonio cultural de la Iglesia, que 
disfrutan todos los ciudadanos que lo desean, es mínimo en 
el último trienio. A pesar de todo, vamos afrontando pro-
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gresivamente el mantenimiento y la restauración de nuestros 
templos, ermitas, imágenes, ropas litúrgicas, etc. Y mantene-
mos el servicio a los investigadores sin costo adicional para 
ellos. No nos detenemos en las partidas presupuestarias que 
cada parroquia, con sus fieles, y con la ayuda del Obispado 
emplean en el mantenimiento y restauración de sus templos, 
ermitas, imágenes, ropas litúrgicas, etc., todo ello patrimo-
nio cultural al servicio de la fe. La iglesia no posee todo este 
acerbo para su propio negocio, sino para el fin propio del 
culto y para mostrarlo a todo el que nos visita en un servicio 
a la cultura.

Capítulo aparte merece la Santa Iglesia Catedral (an-
tigua mezquita) de Córdoba, uno de los destinos más ape-
tecidos por el turismo cultural del planeta y que constituye 
un motor fundamental en la ciudad. Desde la Catedral, que 
tiene acceso a una preciosa y completa visita virtual a través 
de su página web22, se cuida el culto diario y festivo, par-
ticularmente la Misa dominical, que normalmente preside 
el Obispo y es transmitida por TV, además de las grandes 
celebraciones diocesanas y ser cada vez más lugar de en-
cuentro de los fieles cristianos con su Obispo. La liturgia 
bien celebrada con la música apropiada es ya una muestra 
del misterio para los que se acercan. La Catedral de Cór-
doba tiene una fuerte vocación de animar la cultura con 
iniciativas diversas y presentar el cristianismo desde sus 
naves y columnas de siglos al hombre de hoy. La Catedral 
es un lugar privilegiado para el “atrio de los gentiles”23, es 

22 http://www.catedraldecordoba.es/visita/index.html
23 Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana (21.12.2009): “Pienso 
que la Iglesia debería abrir también hoy una especie de “atrio de los gen-
tiles”, donde los hombres puedan de algún modo engancharse con Dios, 
sin conocerle y antes de que hayan encontrado el acceso a su misterio, a 
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decir, para convertirla cada vez más en un nuevo areópago 
de evangelización a través del culto y del arte.

El Congreso Internacional “San Juan de Ávila doctor 
de la Iglesia” (abril 2013) ha constituido un acontecimiento 
de primer orden en la vida cultural de nuestra diócesis, con 
repercusión universal. El Congreso “El siglo de Osio de Cór-
doba” (octubre 2013) se convierte en otro encuentro de alto 
nivel cultural, que contribuirá a la rehabilitación del obispo 
más ilustre de Córdoba.

Pero además, la diócesis de Córdoba trabaja en poner al 
alcance de sus visitantes una lectura de sus obras de arte en 
clave cristiana, poniendo el patrimonio cultural al servicio de 
la evangelización, evangelizando a través del arte. Una expe-
riencia muy positiva es “El Alma del Córdoba” que bajo la 
dirección del Cabildo Catedral tiene cada vez más demanda, 
y sus visitantes ponderan la belleza y el acierto de su ex-
posición. Se ha comenzado en el Palacio Episcopal el Aula 
cultural “Una Ciudad con Ángel. Eres parte de tu ciudad y 
de su historia”, que tiene como especiales destinatarios a los 
escolares que nos visitan y también a los adultos. Iniciativas 
como ésta pueden ponerse en marcha para presentar el rico 
patrimonio cultural de nuestras parroquias y nuestra dióce-
sis a los escolares, a los jóvenes, a todo el mundo. Son nuevos 
areópagos para la nueva evangelización.

cuyo servicio se encuentra la vida interior de la Iglesia. Al diálogo con 
las religiones hay que añadir hoy sobre todo el diálogo con aquellos para 
quienes la religión es algo extraño, para quienes Dios es desconocido y 
que, sin embargo, no querrían quedarse simplemente sin Dios, sino acer-
carse a él al menos como Desconocido”.
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13. Iniciar y potenciar la Acción Católica General en las 
parroquias

Una de las constataciones más frecuentes en mi Visi-
ta pastoral es la de encontrar un alto número de seglares 
en todas las parroquias de la diócesis. Gracias a ellos, los 
sacerdotes encuentran múltiples colaboraciones en todos 
los campos: la catequesis, la caridad, la liturgia, las activi-
dades varias de una parroquia. Además del número ingen-
te de cofrades presentes en todas la Cofradías, jóvenes y 
adultos.

La función del obispo es la de reunir en la comunión 
eclesial todo este potencial de vida cristiana y encauzarla 
para la misión. Por eso, vamos dando pasos con el Con-
sejo Diocesano de Laicos, cuyo primer objetivo es arti-
cular el laicado de la diócesis para que se conozcan, se 
relacionen, se potencien, y de esta manera “nuestro gozo 
sea completo” (1Jn 1,4). Este Consejo Diocesano de Lai-
cos garantiza la presencia de los seglares en el Consejo 
Diocesano de Pastoral, organismo que integra a toda la 
diócesis para tomar el pulso de la situación y lanzarnos a 
la misión compartida.

Pero esto no es suficien-
te, porque la inmensa ma-
yoría de seglares compro-
metidos en nuestra diócesis 
permanece inarticulado. Estamos abiertos con gratitud al 
Señor a todos los carismas que el Espíritu va suscitando en 
su Iglesia, pero no podemos permanecer pasivos, perdiendo 
energías ante los nuevos retos de la evangelización. Hemos 
de pasar a la acción, hemos de impulsar la Acción Católica 
General (ACG) en todas las parroquias, con sus pasos de 

«Hemos de impulsar la 
Acción Católica General 
en todas las parroquias»
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iniciación, con sus planes comunes de formación, con sus 
objetivos de acción conjunta a nivel parroquial y diocesa-
no. La ACG está llamada a crear en cada parroquia clima 
de comunidad siempre en comunión con los pastores, con 
el párroco su pastor inmediato. La ACG es una organiza-
ción en la que los seglares tienen el protagonismo que les co-
rresponde como laicos en la Iglesia y en el mundo. La ACG 
promueve una espiritualidad laical. La ACG, que incluye los 
tres niveles de adultos, jóvenes y niños es lo más natural de 
la parroquia, son esos seglares que están ya y que hay que ar-
ticular, formar y poner en actitud misionera. Por otra parte, 
esta forma de militancia seglar incluye toda la familia: niños, 
jóvenes y adultos. Y tiene, por tanto, múltiples conexiones 
con la Pastoral familiar específica. Y la Acción Católica Es-
pecializada que siga su camino.

Recordemos las palabras de Juan Pablo II: “Quisiera 
deciros que la Iglesia no puede prescindir de la Acción ca-
tólica. La Iglesia necesita un grupo de laicos que, fieles a su 
vocación y congregados en torno a los legítimos pastores, 
estén dispuestos a compartir, junto con ellos, la labor diaria 
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de la evangelización en todos los ambientes”24. La segunda 
Asamblea General de ACG celebrada en Madrid del 1 al 4 
de agosto de 2013 ha puesto de nuevo en evidencia la nece-
sidad de asumir en todas las parroquias este movimiento de 
los seglares de la diócesis. Daremos pasos eficaces en esta 
dirección25. 

14. Los jóvenes nos sorprenden, también son misioneros

Hemos vivido jornadas llenas de juventud con la JPJ El 
Rocío 2013 en el Santuario de la Virgen del Rocío en Al-
monte (Huelva). Se trataba 
de vivir en comunión, y en 
conexión directa a través de 
los medios, con la JMJ2013 
de Río de Janeiro (Brasil), 
a la que han asistido varios 

24 Juan Pablo II, “Duc in altum, Acción Católica! Ten la valentía del 
futuro” (2004): “La Iglesia necesita la Acción católica, porque necesita 
laicos dispuestos a dedicar su existencia al apostolado y a entablar, sobre 
todo con la comunidad diocesana, un vínculo que deje una huella profun-
da en su vida y en su camino espiritual. Necesita laicos cuya experiencia 
manifieste, de manera concreta y diaria, la grandeza y la alegría de la vida 
cristiana; laicos que sepan ver en el bautismo la raíz de su dignidad, en la 
comunidad cristiana a su familia, con la cual han de compartir la fe, y en el 
pastor al padre que guía y sostiene el camino de los hermanos; laicos que 
no reduzcan la fe a un hecho privado, y no duden en llevar la levadura del 
Evangelio al entramado de las relaciones humanas y a las instituciones, 
al territorio y a los nuevos lugares de la globalización, para construir la 
civilización del amor”.
25 Juan Pablo II, Christifideles laici (1988) n. 31; CEAS, La Acción Cató-
lica española hoy. Nueva configuración (1990); Conferencia Episcopal 
Española, Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo. “Id también voso-
tros a mi viña (Mt 20,4)” (1991) n.126; ID, Nuevos Estatutos de la Acción 
Católica General (2009).

«Los jóvenes 
andaluces han hecho 
del Rocío un lugar de 
evangelización»
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cientos de jóvenes de nuestra diócesis (más de trescientos a 
Brasil, más de quinientos al Rocío). La realidad ha superado 
con creces todas las expectativas, no sólo en Río de Janeiro, 
sino también en El Rocío. Aquí, más de 6.000 jóvenes an-
daluces desde cada una de sus diócesis, han confluido en un 
ambiente de sana convivencia del 25 al 28 de julio pasado. 
Han sido jornadas intensas de peregrinación a pie, confesio-
nes individuales, rosario comunitario, vigilias de adoración 
eucarística por turnos durante toda la noche, catequesis y 
misa de cada obispo con sus diocesanos, talleres de temas 
interesantes para los jóvenes, feria de carismas y presencia 
de la vida consagrada, etc. El Rocío rebosaba juventud y los 
jóvenes “han hecho del Rocío un lugar de evangelización”, 
en expresión del obispo de Huelva.

Debemos acompañar a todos estos jóvenes en la pastoral 
cotidiana, ayudarles a crecer en la fe. Hay que agradecer a 
los voluntarios su dedicación y sacrificio, a los organizado-
res sus desvelos, a todos su entusiasmo. Como decía el Papa 
Francisco, “las JMJs no son fuegos artificiales”26. Dejan poso 
y orientación en el corazón de muchos. Y se ha demostra-
do que constituyen un cauce 
precioso de evangelización, 
si se preparan, si se celebran 
bien y si hay un seguimiento 
posterior. Los obispos de Andalucía estamos muy conten-
tos de la JPJ del Rocío. Han sido días muy religiosos, muy 
juveniles, muy profundos, muy austeros y muy alegres y 
gozosos. Participando en jornadas como éstas a un joven le 
dan ganas de ser cristiano, de ser mejor cristiano, al sentirse 
arropado por otros muchos jóvenes que rompen el muro de 
la indiferencia o del pasotismo. En estas jornadas, muchos 

26 Papa Francisco, Angelus (04.08.2013).

«Las JMJs no son fuegos 
artificiales»
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encuentran su vocación, el plan de Dios para cada uno, en la 
vida matrimonial, religiosa o sacerdotal. Esta es la Iglesia y 
para eso sirve la Iglesia. Pero no idolatremos a los jóvenes, 
pues los jóvenes existen gracias a los mayores. Pongámonos 
en camino de preparar la JMJ Cracovia 2016, bajo la luz y la 
guía del gran Papa santo, Juan Pablo II, y de su mensaje tan 
actual sobre la Divina misericordia.

Por eso, la Delegación diocesana de jóvenes tiene por 
delante una preciosa tarea en íntima comunión con la De-
legación de apostolado seglar, la de coordinar todos los am-
bientes de jóvenes en la Iglesia particular: parroquias, grupos 
y movimientos, colegios e institutos, cofradías, y ponerles 
a todos en estado de misión permanente, que les haga cre-
cer en la conciencia de pertenencia a la Iglesia en la diócesis 
de Córdoba. Los jóvenes no sólo son capaces de encuentros 
como las JMJs o las peregrinaciones, donde disfrutan, cono-
cen a otros, se forman y se sienten alentados, sino que son 
capaces de dar parte de su tiempo saliendo al encuentro de 
los necesitados. Los jóvenes han de ser los evangelizadores 
de sus propios coetáneos, de los demás jóvenes, y de esta ma-
nera experimentarán que la “fe se fortalece dándola” (RM 2). 
El mandato misionero se ha dirigido a los jóvenes especial-
mente en esta última JMJ de Río. Vale la pena releer los men-
sajes del Papa y ponerlos en común en reflexiones conjuntas.

Es frecuente en muchos lugares que grupos de jóve-
nes programen su tiempo 
de vacaciones para gastar-
lo en la evangelización de 
otros jóvenes o en la ayuda 
a adolescentes y niños: cam-
pamentos, ayuda escolar, 
convivencias, etc. A veces se 

«Los jóvenes pueden 
afrontar la misión de 
evangelizar un pueblo 
concreto de nuestra 
diócesis»
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«Los jóvenes han de 
acercarse a los pobres»

buscan experiencias exóticas, cuanto más lejos mejor. Pero 
otras veces, pueden hacerse esas mismas experiencias en 
nuestro entorno, ahorrando energías y recursos. ¿Por qué 
no puede un grupo de jóvenes afrontar la misión de evan-
gelizar un pueblo concreto de nuestra diócesis de Córdoba, 
coordinados con el párroco y quizá con la ayuda de otros 
adultos? Jóvenes de distintos grupos, y así se intercomunican 
unos con otros, enriqueciéndose. También los seminaristas, 
jóvenes como los demás con una vocación específica para la 
evangelización, pueden colaborar en estas acciones. Todos 
unidos en la misión 

¿Por qué no pedir a jó-
venes universitarios que em-
pleen algo de su tiempo libre 
para atender a niños que se van quedando atrás por múltiples 
razones en su proceso formativo? También los jóvenes tie-
nen que salir de su circulito de amigos y salir a las “perife-
rias geográficas y existenciales”, para encontrarse en directo 
con los pobres y los necesitados (niños, ancianos, excluidos, 
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etc.). El encuentro con los pobres en directo es muy formati-
vo y despierta capacidades que estaban adormecidas. Y estas 
periferias no están sólo a miles de kilómetros, se encuentran 
también en nuestro entorno, en nuestra ciudad, en nuestros 
pueblos. A eso nos invita el Papa en este momento histórico 
concreto. Cuánto me gustaría que nuestros jóvenes se impli-
caran en esto.

La Delegación diocesana de jóvenes tiene a la vista la 
peregrinación a Guadalupe en su 18ª edición (25 al 27 de oc-
tubre de 2013), la Vigilia de la Inmaculada (7 diciembre), la 
Misión juvenil (26 al 29 diciembre), el Encuentro de jóvenes 
confirmandos (21/22 marzo), quizá un Encuentro juvenil en 
Montilla. Y todas las actividades de tiempo libre que se orga-
nizan a distintos niveles: campamentos, convivencias, volun-
tariado para eventos, etc. Crear una red capilar de contactos 
en toda la diócesis, de manera que sea fácil la comunicación 
de las actividades de la Delegación, y canalizar las propuestas 
a través de los jóvenes representantes en el Consejo Diocesa-
no de Laicos y en el Consejo Diocesano de Pastoral.

En estrecha relación está el Secretariado de Pastoral Uni-
versitaria en su dimensión de alumnos, que coinciden con los 
de la Delegación de Jóvenes. Pastoral que tiene un campo 
privilegiado en el Centro de Magisterio “Sagrado Corazón” 
(Escuela de Magisterio de la Iglesia) y en los Colegios mayo-
res, y ojalá podamos habilitar desde la diócesis y las parro-
quias pequeñas residencias para tantos jóvenes universitarios 
que vienen a la ciudad y demandan este servicio.

Han de coordinarse los capellanes de la escuela católica 
para programar acciones conjuntas y ayudarse en iniciativas 
que puedan desarrollarse en cada centro. Y es muy impor-
tante la coordinación de la Delegación de juventud y la De-
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legación de Enseñanza con los profesores de religión en la 
escuela pública, sobre todo en Secundaria y Bachiller, para 
alguna iniciativa común, anunciar a sus alumnos los encuen-
tros programados y contar con la colaboración de todos. No 
deben quedarse al margen los colegios de religiosos/as, ya 
que sus alumnos son fieles de la diócesis de Córdoba y la re-
lación con sus coetáneos servirá siempre de enriquecimiento 
mutuo, aportando ellos lo que tienen en sus respectivos ám-
bitos y recibiendo de los demás esa comunión más amplia en 
la diócesis.

Atención especial a los jóvenes que se enganchan me-
diante las Cofradías y Hermandades: bandas de música, cos-
taleros, cofrades, etc. También estos jóvenes tienen un lugar 
en la Iglesia y buscan al Señor. También ellos quieren conec-
tarse con todos los demás jóvenes de la diócesis, y han de 
ser invitados: “id también vosotros a mi viña”. Hay trabajo 
para todos. Y sobre todo, hay jornal de gloria para los que 
acudan.

15. Rogad al dueño de la mies que envíe
trabajadores a su mies

Dejo para el final este capítulo, el más importante para 
mí en el trabajo pastoral de toda la diócesis. Necesitamos 
sacerdotes, necesitamos más sacerdotes, necesitamos mu-
chos y santos sacerdotes. El 
sacerdote no agota la misión 
de la Iglesia, pero es un pilar 
fundamental en el ser, en la 
constitución de la misma y 
en su actividad evangeliza-
dora. Sin sacerdotes, no hay 

«Necesitamos sacerdotes, 
necesitamos más 
sacerdotes, necesitamos 
muchos y santos 
sacerdotes»



66 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

Eucaristía. Sin sacerdotes, la Iglesia se muere. Sin sacerdotes, 
no hay evangelización. Por todos los lugares que recorro en 
la Visita pastoral, esa es la petición más frecuente: mándenos 
más sacerdotes. El pueblo cristiano sabe por experiencia que 
un buen sacerdote es una garantía de cercanía de Dios, sólo 
con buenos sacerdotes se puede emprender la misión evan-
gelizadora que estamos necesitando.

Estoy convencido de que esta es una necesidad prima-
ria, la primera de todas. Y no porque quiera “clericalizar” 
la Iglesia, sino porque Cristo ha fundado su Iglesia sobre el 
fundamento de los Apóstoles, cuyos sucesores los Obispos 
tienen como colaboradores a los presbíteros para servir al 
Pueblo de Dios. No hemos de decaer en la oración constante 
por las vocaciones sacerdotales: “Rogad al Señor de la mies 
que mande trabajadores a su mies” (Mt 9,38). Si en el campo 
de la acción pastoral, la diócesis de Córdoba ha de ponerse 
en estado de misión, en este punto de las vocaciones sacerdo-
tales la diócesis ha de ponerse en estado de oración perma-
nente. Porque estamos convencidos de que Dios quiere dar 



67AL COMIENZO DEL CURSO 2013-2014

pastores a su pueblo (pastores dabo vobis), pastores según su 
corazón. Y Dios no es tacaño en sus dones.

La oración no nos excusa, sino que nos compromete a 
trabajar con todas nuestras energías en la pastoral vocacio-
nal. La familia es el primer seminario. Si los padres respon-
den a su vocación matrimonial, irán comunicando a sus hijos 
un amor que los haga capaces de descubrir su propia voca-
ción. Muchas familias han pedido con insistencia al Señor: 
“Concédenos un sacerdote en nuestra familia”. Y si Dios lla-
ma a alguno a la vida consagrada o a la vida sacerdotal, apo-
yadle entre todos para que responda a esa llamada. A veces 
los padres piensan que “pierden” a su hijo si le dejan hacerse 
sacerdote. La experiencia demuestra que no es así. Unos pa-
dres generosos encontrarán en su día la generosidad de Dios 
para con ellos.

La parroquia es un ámbito privilegiado para descubrir 
y alimentar toda vocación cristiana, también la vocación sa-
cerdotal. En torno al cura de la parroquia, un niño perci-
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be lo que es ser cura: “Yo quiero ser cura como don N.”. 
Eso lo han sentido muchos niños de nuestras parroquias. 
Los monaguillos, los niños de catequesis, si encuentran un 
buen cura, les será más fácil reconocer su vocación sacerdo-
tal. Hay sacerdotes admirables en este campo, que tienen un 
don especial para atraer vocaciones sacerdotales. El cuidado 
lleno de amor y de respeto por estas vocaciones, ya desde la 
edad infantil, es un precioso caldo de cultivo.

La pastoral juvenil y universitaria es el campo propio 
donde surgen todas las vocaciones cristianas. ¿Qué quiero 
hacer con mi vida? ¿Qué plan tiene Dios preparado para mí? 
¿Qué puedo hacer por los demás? Estas y otras preguntas 
vocacionales se plantean en la adolescencia y en la juventud, 
y en esta época de la vida encuentran respuesta adecuada. 
Hemos de proponer abiertamente la vocación sacerdotal o 
religiosa a estos jóvenes. Dios llamará a quienes él quiera. 
Nosotros sirvamos de altavoces y acompañemos a los que 
sienten inquietud por esta vocación.

El futuro de la evangelización depende de tales vocacio-
nes. Preocuparnos por la pastoral vocacional, es preocupar-
nos por el futuro de la Iglesia. Nuestros Seminarios diocesa-
nos mayor y menor gozan de buena salud. Necesitamos más 
sacerdotes para nuestra diócesis y para la Iglesia universal. 
No nos cansemos de pedirlas a Dios y de trabajar todo lo 
que podamos en favor de esta causa santa.
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Conclusión

A María Santísima, Madre de la Iglesia, con tantas advo-
caciones en la diócesis encomendamos nuestros trabajos a lo 
largo de este año pastoral. Ella ha recibido la Palabra con co-
razón puro, y lo ha hecho carne en su seno virginal. Ella ha 
sido misionera, llevando a Jesús a casa de su prima Isabel y 
llenando de alegría aquella casa con la presencia del Salvador 
del mundo. Ella ha estado junto a la Cruz, y ahí Jesús nos la 
ha dado como Madre. Ella acompaña a la Iglesia peregrina, 
adelantándonos en la consumación de lo que Dios tiene pre-
parado para cada uno de nosotros y para toda la humanidad, 
la gloria del cielo, incluso en nuestro cuerpo.

Os bendigo en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

+ Demetrio Fernández González,
obispo de Córdoba








